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— ¿Dónde vive Rodríguez? 

— ¿Cuál? ¿Aquel que habla hasta por los 
eodos? ; 

— Sí. 
—Pues vive en la calle Callao. 


— ¿Cómo es que los vecinos de este pueblo, 
con excepción de usted, están todos flacos? 

— Porque, como los lobos se comen todos 
los días un vecino, nadie se toma el trabajo de . 
engordar para mantener a los lobos. 


— Yo, una vez, me vi frente a dos tigres 
feroces. 

— ¿Dónde? 

—, En el Jardín Zoológico. 


— Yo sé de algo que hace a todas las mu- 
jeres hermosas. 

— ¿Qué es? 

— La obscuridad. 


Ella. — Vamos a ver: ¿Cuántos años 
cree usted que tengo? 

Él. —¡0Oh! Desde luego estoy seguro 
de que tiene usted menos de los que re- 
presenta. 


é 
ES 
e — Dime, Pepito: ¿Qué media entre la risa y el llanto? — A ver, Pedrito, si lo sabes: ¿Qué es lo que más se 
« -—Las narices, parece a la media luna? i 
y — La otra media. : 
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O - —En mi oficina, Rosita, se han enfermado diez de los — ¿Cómo sigue su marido? A — Señorita... Un poquito más de animación en esa 
Eh" «catorce empleados que somos. : $ : ' — Siempre mal del estómago... cara... Haga un esfuerzo..: Piense en que le espera 
a -/— ¡Se habrá notado una gran diferencia! : — Es que fuma demasiado. Debía us- la eterna felicidad... 
A ' —8$Sí: (que en lugar de descansar en sus mesas, están ted retarle severamente. : Pio ia | AS b 
“descansando en la cama; ” ¡ _— No es-posible, doctor: sufre del es- . z z ¿ 
; > - tómago, pero no sufre que le reprendan. cari ES 
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Año XIV 


I hubo un movimiento que oportuna- 
mente pudo ser evitado lo es, sin 
duda, la huelga motivada por la 
ley de jubilaciones. 

Es réalmente singular en pri- 
mer término la unanimidad del repudio 
a ese precipitado engendro legislativo. 
“Obreros y patrones coinciden en consi- 
derarla mala; también el P. E., que 
urge del Congreso su modificación. 

_En segundo lugar asombra el empe- 
cinamiento con que se ha querido impo- 

ner a una enorme masa de obreros y 
empleados una ley destinada, en opi- 
nión de sus autores, a favorecerlos. Le- 
yes de esa índole no se imponen: son 
una conquista que a costa de largas lu- 
chas consiguen los elementos que traba- 
Jan y producen. Si no la aceptaban, de 
seguro promediaban fuertes motivos. 


El mismo P. E. los reconoció al afirz, 


mar por intermedio de uno de sus re- 
presentantes que no se trataba propia- 
mente de una ley de jubilaciones, sino 
de una ley hipotética, y propuso en 
seguida al Poder Legislativo una se- 
rie de modificaciones substanciales. 

Talés modificaciones coinciden con 
las que desde hacía tiempo venían re- 
clamando las partes interesadas. De 
huestra parte, las hemos formulado en 
diversas ocasiones y nos place que se 
hayan tenido en cuenta. 

Por ellas se aclara que tendrán de- 
recho a la jubilación los que trabajen 
treinta años, concediéndose jubilación 
extraordinaria a los quince y aun me- 
nos para,los casos de incapacidad; se 
reconocen los servicios anteriores a la 
ley; se devuelven, en casos especialés, 
los aportes después de cinco años de 
descuentos, continuos o no; se devuelven 
igualmente los descuentos a la mujer 
que se casa y al extranjero que aban- 
dona el país; se reduce al tres por cien- 
to el descuento de los sueldos inferiores 
a cien pesos; se prevé la forma de com- 
putar los descuentos a gremios cuyas 
entradas principales constituyen las 
propinas, como el de los peluqueros y 
los mozos de café y, en fin, a base de 
descuentos suplementarios optativos, se 
incluyen los beneficios del seguro con- 
tra la enfermedad y la desocupación. 
Este último, que nosotros hemos recla- 
mado antes, significa una verdadera no- 
vedad en nuestro medio y, además de la 
justicia que entraña, cuenta a su favor 
con la experiencia inglesa. 

Coincidiendo el P. E. en sus aprecia- 
ciones sobre la ley incriminada con 
obreros y patrones atrae la atención 
la actitud que ha adoptado. Estuvo en 
sus manos evitar la huelga y no lo hi- 
zo, por el prurito de defender algo que 
nadie desconoció en la emergencia y que 
sólo por un exceso de quisquillosidad 
puede considerarse en tela de juicio: 
el principio-de autoridad y el respeto 


- por la ley. 


La ley es mala, dice el P. E.; pero 
una vez sancionada y promulgada se 
cumple hasta el día en que se la modi- 
fique. Olvida que él mismo había pro- 
longado el instante de su entrada en vi- 
gencia por un plazo de sesenta días y que 
nada costaba, frente a la condenación 
unánime en que aquélla caía, prorrogar 
ese plazo por otros sesenta días. Tiem- 
po suficiente para que el Parlamento, 
casi siempre tan permeable a las soli- 
citaciones, de la opinión pública como 
el propio P. E., sancionara las modifi- 
caciones proyectadas por este último u 


Otras inspiradas en el mismo espíritu. 


Ya que el movimiento no fué evitado 
es .de esperar ahora que las modifica- 
ciones a la ley se despachen cuanto 
antes. Nadie puede darse por satis. 
fecho con un proyecto de mejoramiento 
de la ley; solamente cuando ésta es- 
té definitivamente sancionada los inte- 


- resados podrán consentir, de buena ga- 


SEMANARIO POPULAR ILUSTRADO 
APARECE LOS MIÉRCOLES 


LA PUBLICACIÓN QUE MAS CIRCULA 
EN LA AMÉRICA DEL SUR 


AIRES, Mayo 14 pe 1924 


Buenos 


JUBILACIONES 


Una huelga que pudo evitarse. — Obreros y empleados, patrones 
y el mismo gobierno condenan la ley tal como ba sido sancio- 
nada. — El P. E. ha proyectado mejorarla substancialmente, en 
la mayor parte de los puntos pedidos por los interesados. — 
Contrasta esta iniciativa con la tenacidad que -puso el mismo 
poder en observar la ley, creyendo, equivocadamente, que estaba 
en juego el principio de autoridad. — Mientras la ley no se des- 
pache con las modificaciones respectivas, nada habrá cambiado 
fundamentalmente. — Hasta entonces, se abre un paréntesis de 
expectativa. — El Estado debe contribuir al seguro social con 
su aporte, y el de los obreros que perciban menos de 200 pesos 
debe reducirse al 3 por ciento. 


na, en aportar sus descuentos. Mientras 
tanto queda abierto un paréntesis de 
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Este hecho no es común entre nos- 
otros. La regla es que los delitos cuen- 
ten con la impunidad de las autorida- 
des. Y cuando la vigilancia de éstas 
disminuye, como ocurre forzosamente 
en territorios lejanos, el afán de en- 
riquecerse a toda costa, las defrauda- 
ciones al fisco, el cohecho, las malversa- 
ciones de fondos, abundan. 

Conviene reaccionar, purificando de 
delincuentes la administración pública. 
Por eso es deseable que, en los casos 
que motivan esta nota, los procesos si- 
gan su curso y que no se acepten las 
usuales recomendaciones políticas. 

Ejemplificando, todos los funciona- 
rios se sentirán inclinados al escrupu- 
loso cumplimiento de su deber. 


expectativa. 

Sin perjuicio de volver con mayor 
amplitud sobre el tema somos de opi- 
nión que el descuento del tres por cien- 
tó debe extenderse a todos los sueldos 
inferiores a doscientos pesos y que el 
seguro social contra la enfermedad y 
la desocupación, lo mismo que el de pro- 
tección de la maternidad, sin un ma- 
yor aporte obrero, deben comprender a 
todos los trabajadores y empleados, 
participando el Estado con una parte 
equivalente a la contribución patronal. 


BARRIO SIN ESCUELA 


aN el parque Chacabuco existe todo 

un barrio nuevo, que comprende al- 
rededor de ochocientas casas, que no 
cuenta con escuela. Nos referimos al 
barrio Cafferata. 

Es verdad que se ha planeado un 
edificio escolar monumental, con capa- 
cidad para cerca de mil alumnos; pero 
hasta ahora no hay miras que ese pro- 
yecto se lleve ah cabo con la premura 
que las circunstancias exigen. Es im- 
prescindible, pues, que en su reemplazo, | 
se habilite provisionalmente otro local. 

En esa forma una buena cantidad de 
niños en edad escolar, hijos: de padres 
modestos que no pueden costearles edu- 
cación particular, ni logran encontrar- 
les asientos en otras escuelas, no regi- 
ben los beneficios de la instrucción pri- 
maria. Este hecho sensible debe y pue- 
de corregirse en el transcurso del año. 


LA PLAGA DEL CURANDERISMO 


[EN dos provincias adelantadas aca- 
ban de formularse serias denuncias 
contra la vieja y siempre amenazadora 
plaga del curanderismo. En una de ellas 
el Consejo de Higiene ha resuelto ini- 
ciar las averiguaciones pertinentes y 
obrar en consecuencia. 

Es sabido que el curanderismo Ppros- 
pera no sólo en aquellas partes donde 
no existen médicos diplomados, sino en 
aquellas en que hay varios de ellos, a 
beneficio del charlatanismo que carac- 
teriza a sus explotadores y de la cre- 
dulidad del público, a lo cual suele aña- 
dirse la secreta complicidad de las 
autoridades aldeanas, que ven en- los 
curanderos un serio apoyo para sus 
campañas políticas. 

Las «sanciones penales contra el cu- 
randerismo mo son todo lo severas que . 
el caso impone. La ley respectiva ne- 
cesita ser corregida y completada. Pe- 
ro nada haríamos con la ley, por exce- 
lente que fuese, si no se denuncian 
públicamente a quienes impunemente 


burlan sus sánciones. + 


“MALOS FUNCIONARIOS 


[EN dos territorios nacionales sé ha 
decretado la prisión preventiva de 
varios funcionarios acusados de diver- 
sos delitos. 5 0 


Para curar 
una Bronquitis 


“No hay nada que supere al calor. De ahí los 
resultados que se colocan en el pecho, cata- 
plasmas con mostaza, tintura de iodo, ete. 
Todos dan trabajo, son sucios o peligrosos. 
Lo único realmente bueno y práctico es la A 


_THERMOSINE LAROCHETTE 


que es una simple hoja, de algodón que se 
coloca sobre el pecho y que en contacto con 
el cuerpo desarrolla un calor intenso. Bajo 
la acción de ese calor se descongestionan las 
vías respiratorias, la respiración se hace más 
fácil. El alivio es inmediato... : 


SE VENDE EN LAS FARMACIAS 
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85 AMELOT” es un vocablo francés 
cuya traducción literal sería 
“Ccamelote”, que significa “teji- 
do de pelo de camello resistente 
e impermeable”. No sabemos 


_bien, pués, por cuál razón se llamó así 


a los propagandistas callejeros de pro- 
ductos, generalmente de la farmacopea 
irresponsable, destinada a todos los 
usos; desde el dolor de muelas hasta la 
más grave afección orgánica. Acaso les 
quedara desde que una asociación de 
jóvenes legitimistas franceses se dedidó 
a la propaganda por el rey pretendien- 
te, haciendo tribuna en cada esquina, 
sobre el primer guardacantón a mano 
y a quienes los parisienses llamaron 
“camelots du roi”. 

En España, a esos propagandistas se 
les llama, desembozadamente, “charla- 
tanes”, por la desmesurada dialéctica 
que emplean para obtener el interés de 
los auditorios que se forman en derre- 
dor de sus improvisadas tribunas, y, 
sobre todo, por los procedimientos ora- 
torios de los cuales echan mano para 
despertar la curiosidad. 

Por lo general estos “industriales” se 
buscan la vida en las aldeas, donde se 
presentan en la forma más llamativa 
posible. Ya es el limpio jugador de 
manos que efectúa los escamoteos apa- 
ratosamente, dándoles ribetes sobrena- 
turales; ya el domador de serpientes, 
que exhibe, dóciles y hábiles, en dis- 
tintas suertes, ante los absortos ojos 
del campesino, para, una vez reunido 
un grupo numeroso de oyentes boqui- 
abiertos, salir ofreciendo un jabón saca- 
manchas o la extirpación de alguna 
muela cariada. 

De ahí que se diga con frecuencia: 
“Este habla más que un sacamuelas.” 
Es que la flebotomía en aquel entonces 
suponía un coche tirado por flaco ca- 
ballejo, un señor que sacaba' palomas 
desde el fondo de un sombrero de copu 
y daba al paciente una charla capaz 
de hacerle olvidar el desgajamiento de! 
maxilar inferior. 

Hoy la dentadura humana está algo 
más garantizada, y aunque el precio 
de la operación de extraerla sea mucho 
mayor y se corra el mismo peligro de 
que le saquen a uno tres molares sa- 
nos en lugar del enfermo, el “yan- 
quismo” ha rodeado la profesión de 
prestigio, y sólo se concibe la ruina de 
los dientes a diez o más pesos la “eje- 
cución”” y en un consultorio montado 
a todo lujo. 

Los “camelots” se han visto obligados 
a circunscribirse al sacamanchas, y 
ello en el interior, pues en las grandes 
ciudades la tintorería se encarga de 
desprestigiar al jabón maravilloso a 
base de ácidos corrosivos, quemando los 
tejidos por su sola exclusividad. 

Se trata, pues, de explotar la inge- 
nuidad pública con otras cosas. Y como 
el público es siempre el mismo, los 
“Ccamelots” logran atraer su interés con 
chucherías tan sencillas como el saca- 
manchas, pero presentadas en otra for- 
ma. Ha evolucionado la industria. La 
clientela ha permanecido estática. 

El juguetito más simple, más insig- 
nificante, sirve para que un poco de 
“caradurismo” lance a la calle al “ca- 
melot” y lo ofrezca a la curiosidad del 
transeúnte, exornado con la gama más 
variada del reclamo chillón y extra- 
vagante. 

Ya es el vendedor de ratoncillos de 
latón, que “sube las paredes con sólo 
una orden, y cuyo ofrecimiento va pre- 
cedido por unos cuantos pases del más 
puro ocultismo, en el cual, naturalmente, 
está dizimulado el pretérito juego de ma- 
nos; ya el muñequito de goma, inflado, 
de rasgos caricaturescos, de formas ar- 


manejado por el “camelot”, hace mara- 
villas, y al cual, luego, el comprador 
no acierta a encontrarle “el secreto”; 
éste que pone paparruchas entre el ase- 
rrín de un cajón pintarrajeado e invi- 
ta a una pesca milagrosa en la cual el 
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bitrarias; ya el aparatito mecánico que, _ 


SABER VIVIR ES LA CLAVE 


INDUSTRIAS QUE, SIN SER NUEVAS, HAN SUFRIDO MODIFICACIO- 
NES. — PARA SER “CAMELOT” ES NECESARIO UNA GRAN PRESEN- 
CIA DE ÁNIMO. — LA BUENA INGENUIDAD DEL PÚBLICO. — EL 
“CAMELOT” FEMENINO. — TIPOS Y CHUCHERÍAS POPULARES. — 


“¡AY, MAMÁ, CÓMO LLORA EL NIÑO!” — 


“¡MIRE.CÓMO COME!... 


¡MIRE CÓMO PICA?!” 


POR 


único pescado es 
el comprador, y, 
por fin, aquél, cu- 
yo ingenio no da 
para más (y son los menos), confiando 
la eficacia de su reclamo a la excelencia 
del artículo que vende. 

Casi todos los “camelots” son psicólo- 
gos, profundamente psicólogos,  Pis- 
pan en seguida al forastero proceden- 
te de la campaña y se especializan con 
él en la exhibición de sus más raras 
habilidades. Los huelen como los cuen- 
teros del tío. Y de serles 
posible les cargan la ma- 
no en el precio. 

Otros asedian a las se- 
ñoras que llevan niños, 
comprendiendo tener un 
poderoso aliado en el in- 
fante que se queda exta- 
siado ante las. contorsio- 
nes de un muñequito cualquiera y 
berrea. ante la negativa de la mamá 
para adquirirlo. 

El hecho es que viven algunos que 
sacan de su industria jornales aprecia- 

les. Uno de ellos, a quien interroga- 
mos, nos confesó que sus utilidades 
varían entre cinco y diez pesos diarios. 
Bien es cierto que el hombre trabaja 
por su cuenta, lo cual no sucede con 
una gran parte de los ambulantes por 


MIGUEL F. OSÉS 


pero, a su mart- 
gen ha surgido el 
zángano. Existen 
ya empresarios 
de “camelots” que'los explotan facili- 
tándoles la mercadería con irrisorios 
tantos por ciento sobre las utilidades 
confesadas. A 

El más popular de los “camelots” es 


“sin duda Francisco Caretto. Ha popu- 


VÉANSE LAS FO- 
TOGRAFÍAS QUE 
ILUSTRAN ESTE 
ARTÍCULO EN LAS 
PÁGINAS 14 Y 15 


esas calles. Como en todo negocio prós- 


larizado un juguete que en los últimos 
carnavales llegó a tener una salida ex- 
traordinaria; el niño que llora. 

Todos los días, después 
de las doce y hasta la 
hora en que el sol depone 
en el horizonte su lujuria 
de luz, se-le puede ver por 
Esmeralda, Corrientes, 
Carlos Pellegrini y Aveni- 
da de Mayo, cubierto con 
un guarda polvo, mosaico 
de incontables retazos blancos... a 
medias. 

Desde lejos se oye su voz gangosa 
y el sonido del juguete que remeda el 
llanto de un niño, modulando el divino 
vocablo que pronunciamos los humanos 
por vez primera: mamá. 


—¡ Ay..., pobrecito..., cómo llora el 
niño!... ¿Qué quiere?... 
— ¡ Mamáaaaa!... ¡Mamáaaaa!— 


imita el juguete desplazando el aire por 
medio de un hilo que tira el “camelot”. 
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Al principio, una turba de chicos lo 
seguía por todas partes haciéndole 
blanco de pullas y bromas nada agra- 
dables. Corría entonces por el medio 
de la calzada, congestionado el semblan- 
te, amenazante el puño, con las puntas 
del guardapolvo a manera de alas que 
agitaba la brisa, y luego, fracasado con 
su vejez de agilidad ausente, ante la 
rapidez de las piernas infantiles, reto= 
maba su camino, resignado el gesto, 
apagados los ojos, gritando estoicamen- 
te al paso de otro niño, presunto cliente 
esta vez: 

—¡ Ay..., cómo llora el niño!... ¿Qué 
quiere?... ¡Mamáaaaa!... ¡Mamáaaaaa! 

El sollozo del juguete se nos figuraba 
emergiendo del viejo pecho del “came- 
lot”, en la búsqueda del amargo pan 
que forzosamente había que llevar por 
la noche a casa, cuando el sol depone 
sus púrpuras en el horizonte, cuando 
los niños propios podían llorar de ver- 
dad si no se vendían los sollozantes 
juguetes. 

Caretto ha dado pie para que el im- 
portador del juguete haga su agosto 
lanzando a la calle una turba de ven- 
dedores que aprovechan el reclamo de 
aquél. Y el popularizador, con su habi- 
tual gesto de resignación filosófica, se 
ha concretado a volver a empezar con 
otra novedad. ¡Piedra de Sísifo, que 
¿sólo se detendrá en su continuo revolo- 
tear cuando un pedacito de tierra cubra 
para siempre su pobre humanidad. 

Vende ahora dos pajarrucos labrádos 
toscamente en madera, los cuales, por 
medio de un mecanismo sencillísimo, pi- 
cotean en una especie de vasija. 

—¡Mire cómo come!... ¡Mire cómo 
pica!... ¡Ay, qué lindo, qué lindo! 

Y trueca el juguetejo por los discos 
de níquel de diez centavos; no sólo con 
los niños, con hombres de canas, con 
señoras lujosamente atavizdas que ad- 
quieren la fruslería, no sabemos para 


qué; tal vez para que los niños de Ca-. 


retto tengan pan cuando el sol se des- 
grana pomposamente en occidente. 

Ahora ha salido una nueva variedad 
del “camelot”: el femenino. 

Ofrecen unos raros bastidores para 
bordados con agujas capaces de dibujar 
los más extraños motivos. Son extran- 
jeras casi todas ellas; nórdicas de Eu- 
ropa. Algunas llevan:los dedos cuajados 
de sortijas y lucen pieles, ofreciendo 
un contraste. extraordinario entre la 
indumentaria y el trabajo que desem- 
peñan. 

El “camelot” apechuga con cual- 
quier artículo. Marcos, la moneda ale- 
mana; guías, botones para camisa, 
agujas, lápices, juguetes (este artículo 
es el preferido), libros de versos po- 
pulares, fosforeras de combinación, al- 
hajas falsas, y hasta poesías inéditas, 
“mercadería” de la cual es tienda am- 
bulante la “poetisa” mendocina señora 
de Calle. 


A ningún político se le ocurrió la 


idea de utilizar a estos propagandistas 
en las pasadas elecciones. Habrían de- 
jado chiquitos a los oradores callejeros. 
Como que saben bien donde le aprieta 
el zapato al público, al buen público 
siempre ingenuo, creyente,. explotable. 


OLLA OSSLA IAE A 
PENSAMIENTOS > 


Cuando los detalles que se odiaban re- 
sultan voluptuosos, y los llamados de- 
fectos se transforman en particulari- 
dades, no hay nada que hacer enton- 
a . .: el amor está en sazón.—H. Ba- 
taille. 1 


El amor se indemniza de los que los 


_ sentidos le han negado, exaltando los 


sentimientos del corazón.—Madame de 
Lambert. > 


En un “téte-a-téte”, la mujer habla 
alto al hombre que le es indiferente; 
en voz baja a aquel a quien pronto 
amará, y guarda silencio en compañía 
del amado.—Bismarck. 
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AS discusiones, charlas y risotadas, 
en aquel café, habían decaído no- 
tablemente. Ya los noctámbulos pa- 
rroquianos se acomodaban de cual. 

quier manera en sus asientos, después 
de escanciada la última copa, buscando 
la mejor forma de pasar el tiempo has- 
ta que llegara la ansiada hora de cos- 
tumbre para dirigirse a sus domicilios, 
en procura de reposo para el cuerpo 
cansado. Desafinaba el quinteto de las 
señoritas vienesas, sin que ninguno de 
aquellos bohemios, eternos críticos, se 
permitiera llamar la atención del capa- 
taz obsequioso, cual teníanlo por cos- 
tumbre otras veces, a fin de que éste 
observara, a su vez, a la gordinflona 
mujer, de rubia cabellera, que dirigía 
el mismo con remarcado balanceo de 
Caderas y estrujando el violín. 

¡Qué poema doloroso podría escri- 
birse de aquellas caras demacradas y 
£xangúes de los asistentes; de aquellos 
hombres y mujeres de ojos tristes y 
llenos de cansancio en plena juventud; 
ojos de brillar extraño como consumidos 
Por eterna fiebre! 

II 

(no Jacinto Gómez entró, sobre- 

saltado, mirando a su alrededor con 
ojos de espanto, nadie le hizo caso, tal 
era el cansancio que se adueñaba de los 
asistentes del establecimiento... Ade- 
más, ya nadie quería su amistad. Sus 
bufonadas no tenían ya auditorio. To- 
dos le tenían miedo. De su vida se con- 
taban muchos episodios escandalosos; 
y el último, el más sonado, lo descali- 
ficaba completamente, aun ante aque- 
llos seres de estrafalaria moralidad. 

e decía que había dado muerte a su 

mujer, a quien maltrató mucho, en cir- 
cunstancias bastante trágicas, después 
de haberla iniciado—según murmuraba 
ese mismo circulillo —en una vida de 
libertinaje, Hacía pocos días que había 
salido de la cárcel por este mismo 
hecho. 

Por lo demás, justo es manifestar que 
se le reconocían a Jacinto Gómez cosas 
muy originales y hasta buenas. Su alma 
huraña, desequilibrada y perversa para 
con los grandes, se inclinaba a los niños, 
sintiendo infinita satisfacción cuando 
remediaba cualquier desventura de un 
pequeñuelo. Donde él se sentaba, a su 

- alrededor, un séquito de muchachos pu- 
lulaba recibiendo del poeta las migajas 
de su miseria. Narrábase, asimismo, 
que una noche de invierno, transcu- 
rriendo por la Avenida de Mayo, vió 
a un chico acurrucado contra el quicio 
de una puerta. Al presenciar aquel cua- 
dro que se ofrecía a su vista, no obs- 
tante hallarse medio borracho, detúvose 
un momento, despertó al pequeño, que 
se agazapaba en sus harapos «y, con 
Parsimonia, tomólo en sus brazos y lo 
_Mevó a su casa, en dónde le dió abrigo 
Y pan 


III 


HE, Delfor; ahí acaba de entrar tu 

amigo Jacinto Gómez — decía al así 
llamado, su compañero Cristián Macha- 
do, pintor incipiente, otro de los mu- 
chachos que formaban parte de la pan- 
dilla que se reunía en aquel café, 

Delfor no se dignó siquiera mirar en 
dirección al sitio en que se encontraba 
Gómez, contentándose con responderle 


- 2 Machado: 


— No le mires. Es un miserable. Vá- 
monos antes que note nuestra presencia. 
Acto continuo intentó levantarse, pero 
el otro lo detuvo, diciéndole: - 

— ¡Bah, déjalo en paz! ¡No se atre- 
verá! ¡Qué demacrado se encuentra! 

—No. Ten la seguridad que si nos 
Ve se nos pega... 

Mientras ocurría esta conversación 
entre los dos amigos, Gómez, que vió el 
lugar en que su amigo Delfor sé encon- 
traba, levantóse apresuradamente y di- 
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rigióse a él con los brazos abiertos para 
saludarlo. Delfor, al ver a aquél ante 
sí, experimentó un accesó de malhumor. 


Rehuyendo aquel abrazo que quería dar- 
le el poeta, le demostró, palpablemente, 
el concepto en que tenía su amistad. 


POR LA MANO SE ADIVINA EL CARÁCTER 


p ARECE ser que la mano es tan 

espejo del alma o más que la 
cara. La mano, según sea larga o 
corta, gorda o delgada, fina o 
grosera, según la dirección de los 
dedos y su forma lo dice todo. 

La quiromancia exige un es- 
tudio complicado de las líneas de 
la palma de la mano; de los mon- 
tículos, etc., etc,, pero aquí no se 
trata de la palmistería, sino sim- 
plemente del aspecto general de 
la mano; lo mismo da que se mi- 
re por la palma que por el dorso, 
la forma general nos basta. 

Aquí, por ejemplo, presentamos 
seis tipos de manos. 

Estos seis y sus intermedia- 
rios pueden darnos todos los ti- 
pos de manos de la Humanidad. 

El número 1 es el tipo de la 


mano delgada, huesudz. y perte-. 
nece a los individuos nerviosos y 
fácilmente gobernables. 

La otra mano, la que lleva el 
número 2 en el grabado es de las 
llamadas manos cortas, caracte- 
rísticas del hombre práctico y tra 
bajador. La número 3 indica un 
temperamento artístico y varia- 
ble; y nadie dudará de que el que 
posea una mano como la indicada 
en el número 4 ha de ser por fuer- 
za un hombre descortés, brusco 
y egoísta. 

La mano ancha y bien formada, 
como la señalada con el número 
5, indica frivolidad a la par que 
generosidad; y por último: la ma- 
no estrecha que indicamos con el 
número 6 es de personas débiles : 
y modestas.  .* 


Jacinto Gómez, ante aquella salida 
que no esperaba, dejó caer los brazos 
con desconsuelo, y entonces, encarándo- 
se con su antiguo amigo, en tono de 
reproche manifestóle : 

— ¿Cómo se explica? ¿También tú 
desdeñas mi saludo? 

Y quedó, demostrando una indiferen- 
cia que no sentía, en espera de la res- 
puesta. 

— Sí; te lo mereces — replicóle, se- 
camente, el interrogado. 

— Muchísimas gracias —agregó Gó- 
mez. Y mientras se disponía a marchar 
pudo aún decirle: — Lamento con toda 
mi alma el haberme engañado. He creí- 
do que no eras tú del partido de los 
que me condenaban porque maté, “en 
mi perfecto derecho, a la miserable. 

—Vete de una vez—tintineó Delfor. 

— Ya lo hago — contestóle el otro 
con altanería. — Acepto la humillación 
tan inconsulta; mas no me provoques. 

Rápidamente, mirando sin rencor a 
su ex amigo, dirigióse a la puerta, an- 
dando de espaldas y abriéndose paso 
entre los noctámbulos murmuradores. 


IV 


los pocos días de ocurrir este su- 

ceso se supo que Gómez se había 
matado arrojíándose bajo las ruedas de 
un tren en marcha, en la estación Par- 
que Tres de Febrero. Los diarios, al 
publicar la muerte de Gómez, ocurrida 
en tales circunstancias trágicas, decían 
muchas cosas ignoradas sobre la vida 
de Jacinto Gómez. 

Por eso Delfor, en- 
tristecido, creyendo re- 
habilitar en algo la me- 
moria de aquel que fué 
su amigo, agregaba 
aquella noche, en el co- 
rrillo del café, otros 
comentarios; otros pormenores más in- 
teresantes de los que dieran los diarios 
sobre la vida de su camarada y de los 
que se enteró por la propia familia 
del muerto. 

—La mató—decía, pues, ante el au- 
ditorio que se hallaba pendiente de 
sus frases — porque se lo merecía... 
Figuraos... Recordáis, sin duda, la 
separación que hubo entre ellos, lo co- 


... SE HABÍA 
MATADO ARRO- 
JÁNDOSE BAJO 
LAS RUEDAS DE 
UN TREN EN 
MARCHA... 


rrecto que era él antes de su rompi- 
miento... La perversa mujer lo enga- 
ñaba... y él la perdonó, con la sola 


condición de que su nene — aquel lin- 
do hombrecito que tenían — pasara a 
depender de su abuela; de la madre de 
Gómez... Accedió la impía; pero, a 
los pocos meses, se lo substrajo a la 
abuelita. Cuando nuestro amigo, que 
en paz haya, se hubo dado a la mala 
vida, por olvidar su amor y su afrenta, 
supo esto, su odio y su furor no tu- 
vieron límites... Recorrió todo Buenos 
Aires en busca del pequeñuelo, y ya 


no esperaba obtener resultado en sus . 


pesquisas, cuando una noche, ¡oh, sar- 
casmo!, al doblar una esquina de un 
poco concurrido barrio, distinguió un 
grupo en el que aparecía su esposa, su 
hijo y un hombre para él extraño... 
¡No pudo /contenerse! El odio acumu- 
lado en su corazón duránte tanto tiem- 
po, el recuerdo ingrato de la afrenta 
recibida, su vida rota por ella, la des- 
honra, revolucionaron su corazón, ex- 
traviaron su cerebro y crisparon, final- 
mente, sus dedos férreos, que, como 
garfios, prendiéronse en la escultural 
garganta, otrora querida, de la mujer 
impura. El hombre que la acompañaba 
se fué. Dicen que Jacinto, como un lo- 
co, propiamente, mientras ejecutaba 
esta operación, reía; y el niño, hacién- 
dole contraste, sin conocerlo, le tiraba 
del saco, desesperado, llamando incan- 
sablemente “mamá, mamá”. 

Las vinculaciones sociales de las res- 
pectivas familias no permitieron que 
se publicaran esos detalles. Por eso los 
ignorábamos nosotros... Los jueces lo 
absolvieron... Yo no quise ni oírlo, 
amigos míos... - 


bd 
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4 : Mundo ARGOnNUno 


ACE algún tiempo, Unamuno habló sobre 

la utilidad de los vagos. El vago, según 

el filósofo de Vasconia, es un elemento 

utilísimo, una especie de reserva de la 
especie. Hay vagos y vagos, se comprende. Va- 
gos ponderables y vagos imponderables, vagos 
con sueldo y vagos sin sueldo. Hay, 
asimismo, vagos conscientes y vagos 
inconscientes; lo propio ocurre con los 
trabajadores. Felicitémonos. Den- 
tro de este temperamento, la va- 
riedad es infinita. 

Sentemos una premisa; no 
todos los trabajadores, traba- 
jan. 

Sentemos otra: no todos los 
vagos, vagan. E 

No hay que ser exclusivista, pues 
la exclusividad reduce el panorama 
de la vida, y nos conduce al mono- 
polio de la espe- 
, on menta 

LE asta de pre- 
"misas. Ahora 


vamos al tema. Hay 
infinidad de hombres 
que trabajan sin sa- 
ber, trabajan incons- 
" cientemente. Claro está, su trabajo no se re- 

munera, porque las costumbres han establecido 

que eso no es propiamente un trabajo. Luego 

el presupuesto no da para tanto. 

El prototipo del vago sin sueldo, o del traba- 

jador inconsciente, es el flirteador sistemático 

y crónico. Este ciudadano, de cinco a siete 

trabaja en la calle Florida. De nue- 

ve a doce, enel Balneario Muni- EL 

cipal. El resto del día lo invierte re- WE ES = 

corriendo el Jardín Botánico, inspec- (+) O 

cionando los bosques de Palermo... S 

Digamos que su vida, aparentemente 

sosegada, es de un intenso pedestris- ? 

mo. Camina tanto o más que un vigilante, y si se da el caso de 

seguir a una dama, lo hace con la tenacidad infatigable de un detec- 

tive. El flirteador desempeña, entonces, dos funciones a la vez: el 

. vigilante y el detective. . 

Luego tenemos al carrerista pedestre, 
que atraviesa la ciudad al trote o al ga- 
lope, va y viene, sube y baja: el vendedor 
de diarios hace lo propio, con la diferencia 
que uno percibe honorarios, y el otro no 
percibe nada: trabaja para el 
fisco. Además, el carrerista pe- 
destre no es mirado con simpa- 
tía: el único que lo contempla 
con verdadera delectación es el 
zapatero, por razones inconfe- 
sables, mientras que al vendedor 
de diarios le dedican sonetos... 

El jockey tiene su equivalente 
en el maquinista de locomotoras, 
con el agravante de que si rueda 
el caballo, solamente el jinete es 

: quien  sucum- 

be, mientras 
que si rueda la 
locomotora su- 
cumben todos. 
(Hay en esto, 
y conviene 
advertirlo, 
una bella re- 
compensa al 
sacrificio: 
mal de mu- 
chos, consue- 
lo de todos.) 
"¿Y el patina- 
dor? Observe- 
mos al lustra- 
pisos o al ence- 
rador, en sus ta- 
reas. ¿Estamos? 
Bueno: el ence- 
rador patina, o 
el patinador pa- 
rece encerar pli- 
sos. Esto salta a 
la vista. No néce- 
sita demostración 
“a priori”... 
El ciclista 
realiza el 
mismo tra-. 
bajo que el 
afilador pe- 
ripatético, 
(Peripatéti- 
co, ¿qué me 
decís del 
término? |] 
Vale la pe- 
na comprar 
esta revis- 


LOS QUE TRABAJAN SIN SABERLO 


ta.) O hace una labor similar a la de la cos- 
turera. La máquina de coser es una bicicleta 
sin pito. 

Sigamos, sigamos, que el tema es interesan- 
te, interesantísimo. No sabemos cómo a Eins- 
tein, que tiene una cabeza fenomenal, no se le 
ocurrió pensar en esto. Pe- : 
ro sigamos: ¿Y el automo- 
vilista?, ¿eh?, el automo- 
vilista, ¿a quién se le pue- 
de equiparar?- (Permitid 
que me rasque un poco la 
pensadora.) El automovi- 
lista realiza un trabajo 
idéntico al que realiza un 
paralítico que arrastra con 
sus propias manos uno de 
esos carritos sobre los cua- 
les el hombre marcha, ale- 
gre y confiado. 

El jugador 
de football se 
parece a uno 
de esos presi- 


diarios que arrastran una cadena, cuyo extremo lo cons- 
tituye una bola'de hierro. La bola, desde nuestro punto 
de vista, es la pelota. El jugador trabaja más que el 
presidiario, dado que el presidiario jamás de los jama- 
ses le aplicará un puntapié a la 'bola de hierro... Pero 
la situación del presidiario es bien triste, frente a la 
bola... La ve y se le escurre. No. puede pagarse el pla- 
cer de meter goales. El goal es un placer que no experi- 
mentará nunca. (Considerad la angustia del presidiario; 
tener la pelota a dos pasos, y no poder alojarla en la red.) 

Hay más: el remero. Mirad al maestro de pala en una 
panadería, Está el hombre desnudo, como el remero, y 


== rema a ratos, a ratos palea. Si el trabajo apura, o si se 
quema el pan, el panadero, entonces, corre regatas. 

El jugador de golf golpea como el picapedrero, suda 

: y corcovea como el picapedrero, pero no tiene chapa de 

picapedrero, ni fama de trabajador; pasa por ser un 


ocioso imponderable... 

¿Y el luchador 
romano? Hace 
tanto como el 
cargador 
de bol- 
sas, vul- 
go: esti- 
bador. 
O hace 


más. Un luchador ro- 
mano, por ejemplo, 
levanta a su contrin- 
cante en vilo, que pesa, regularmente, 100 kilos; un esti- 
bador no carga una bolsa que exceda de 80 kilos, porque 
así lo ha establecido S. M. el Sindicato. E-tá, desde luego, 
en mejores condiciones el estibador, cuya suerte resulta 
envidiable para el luchador romano. El desenlace de ambos, 
no obstante, es análogo: los dos mueren tuberculosos. 
Ahora le llegó el turno al pobre pescador de caña. Todo 
el mundo supone que este sujeto se divierte. Se di- 
vierte como el pinche de cocina: úna barbaridad. 
Los dos pican, o si no pican propiamente, 
los dos derivan directamente del verbo pi- 
car. (Si este verbo no existiese, huelga de- 
cir que no habría pescadorés de caña ni 
pinches de cocina.) 
Vamos a cerrar la lista, y vamos a sen- 
pj tar este principio: que no solamente 


bajan; tam- 
bién los que 
no tra- 
bajan, 
traba- 


JAN. 


los que trabajan, tra-. 


E do A AAA 
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A- tía Eudoxia tenía un 
sobrino, de nombre Ni- 
casio, que era lo que se 
dice un “rico tipo”. Par- 

77 lanchín, vehemente, in- 
discreto. y alegre, ponía -siempre una 
nota bulliciosa. Su presencia era per- 
cibida apenas pisaba el zaguán, porque 
jamás hacía una entrada sin ruido, ya 
remedando las figuras de un tango 
compadrón, que en un arranque inicial 
y entusiasta le llevaba desde la puerta 
cancel hasta el segundo patio, bien sil- 
bando alguna pieza en boga, cantando 
alguna tonadilla nueva o recitando al- 
gunos versos, de manera, por cierto, 
desastrosa. Toda exteriorización ' tur- 
bulenta le era familiar, y 
era, también, nuncio seguro 
de su llegada. Dióse algún 
caso en que, estando de hu- 
mor gris pizarra, entrara 
abatiendo, de un guantón, 
alguna maceta de barro, de 
las que su mamá se esme- 
raba en colocar sobre los 
pedestales del “hall”; pero 
no había memoria de que 
una sola vez hubiese ido a 
colocar en silencio su som- 
brero en la percha. 

Aquel mediodía, como 
Consecuencia del “Rigolet- 
to”, que por tres nacionales 
había oído la noche ante- 
rlOr, y que aun llevaba pe- 
gado al oído, entró paro- ; 
diando osadamente al osado “Duca di 

ántova”: 

La donna e mobile 
qual piuma al vento... > 

ero un gesto de silencio de su her- 

mana mayor, con quien tropezó en el 
patio, hízole cortar la partitura. 

—¿Qué? — interrogó Nicasio, un po- 
co sorprendido y bastante contrariado. 
— ¿Qué hay? 

—Hay gente en la sala. 

—¿ Y qué? 

—Que van a creer que tenés gente-en 
la azotea. a 

— ¡Andate al cuerno! — fastidióse. 

— Andate a saludar a tía Eudoxia. 

— ¡Ah! ¿Y ésa es la gente? ¿Esa 
vieja agriada y'rezongona que cuando 
reza no se sabe si está comiendo y cuan- 

O, come si está rezando? ¿Ésa es la 
“gente” a quien pueden molestar Verdi 
y la música italiana?... ¡Salí de ahí, 
“cara sorella”, que no te merecés ni 
un mal cantado trozo de óperal!... S 

— ¡Callate la boca, que te van a oír! 
No me extrañaría, porque hablo 
bastante fuerte. , 2 

— Callate la boca, te digo, y entrá a 
saludarlos. Están, también, tus primos. 

— Bueno, entraremos. - 

Y sin objetar «más salvó Nicasio el 
umbral de la sala, y metiendo la cabe- 
za por entre las dos alas de la cortina 
que pendía frente a la puerta, interro- 
£ó, nuevo Tonio, con recia voz abari- 
tonada: ; 

Si puo?... 

No pudieron a menos que reír las 
personas allí presentes, 
excepto, claro está, la tía 
Eudoxia, que masculló no 
se sabe si una oración o 
un rezongo. 

— ¡Qué rico tipo! — 
comentó uno de los hom- 
bres. 

— ¡Siempre el mismo: 
sin juicio! —creyóse en 
el caso de responder la 
buena mamá. 

—Ya lo sé—respondió- 
lé Nicasio. — Pero es que 

ay cosas, mamá, capa-' 
ces de hacerle perder el 
juicio a uno tantas veces 
como la encontrase. 

'—¿A tu edad? 

.—AÁ mi edad, precisa- 
mente: a los “veintidós 
años, cuatro meses y 
quince días. 

:— ¿Y cuáles son esas 


tis que 
mismo r 
húmed 


A UIILO INGENIO 


EL DESQUITE DE LA TIA EUDOXIA 


POR 
tan las cor-— SANTIAGO DALLEGRI tendré el 
tinas de las . goce inefa- 
pestañas DIBUJOS ble de ocu- 
dan chucho; DE FAPA par, siquie- 


un detalle edilicio, en fin, que 
a todo el mundo hace parar 
en seco y a mí me hace andar 
tragando los vientos, y que no tiene 
más defecto que el acompañamiento 
invariable y estrecho de una de esas 
viejas al cohete para quienes uno hace 
el papel de fósforo encendido porque 


apenas se les arrima, hacen explosión. 
—Pero ¿qué estás: diciendo mucha- 
cho? 
— ¡La verdad, nada más que la ver- 


dad!... ¡Ay, mamá!: las viejas, créa- 

me, deberían quedarse siempre en casa! 
— ¿Por qué hijo mío? > 
Porque no sirven más que para ha- 


- blar mal de la gente. 


—¡Ve que está tía Eudoxia delante! 

—Mejor: así no podrá decir que soy 
de los que hablan detrás. 

— Pero, ¿qué diablos es lo que te ha 
ocurrido? — preguntó uno de los hom- 
bres a Nicasio. 

—Una cosa injusta, arbitraria, deses- 
perante — respondióle él. — Una joven 
que encuentro todos los días por la calle, 
que se hacía toda ojos, como el queso 
Gruyére, para mirarme, y que veo que 
va perdiendo la curiosidad por culpa de 
la vieja que la acompaña, la cual, en 
cuanto me ve, frunce el ceño, apura el 
paso y habla sola como tía Eudoxia. 

—No le habrá caído usted en gracia. 

—Quien debía caerse es ella, y acha- 
tarse la nariz contra el suelo... ¡Ah! 
¡Pero lo que es yo no cedo así no más, 
eh! No me doy por vencido. Al contra- 
rio; ¡cualquier día canto el 


Ritorna vincitor!... 


o cometo un viejicidio! 

— ¡Eres un loco bravo! — rubricó 
otro de los circunstantes, 

Y como la fámula anunciara que el 
almuerzo estaba servido, levantáronse 
todos para ir a la mesa. 

En pleno yantar rea- 
nudóse la conversación, 
y Nicasio, alocado siem- 
pre, y siempre indiscre- 
to, reeditó sus sátiras y 
sus diatribas-contra las 
mujeres de edad pro- 
vecta. 

— No sirven más que 
para estorbo y para ha- 
blar mal de todo el mun- 
do — insistió. 

De haberse fijado Ni- 
casio, habría visto agi- 
tarse de nuevo en silen- 
cio, los labios de la tía 
Eudoxia, que le miró de 
particular manera. Aje- 
no a todo, sin embargo, 
bebió a sorbos el hu- 
meante café que acaba- 
ban de servirle. Hablaba, 
ahora, no de las viejas, 
sino de las jóvenes, de la 
joven blanca, tersa, im- 
pecable y divina que perseguía y le 
obsesionaba. En el “caneva” de sus ve- 
hementes comentarios. iba apareciendo, 


con. relieves y colores únicos, aquella 
- octava maravilla del mundo. 


Calló de pronto, y tras de consultar 
su reloj pulsera, dijo, poniéndose súbi- 
tamente de pie:  ” 

— ¡Las dos!... 

Dentr 


¡Dentro de media 
o 


de media hora 


“siempre, cantando, silban- 
-do o declamando; pero su 


ra fugazmente, su anhelado 
pensamiento!... ¡Oh, no me 
privaría de este goce por to- 
dos los halagos de la tierra, porque 
ella es una creación del cielo!... ¡Oh, 
sí!... Lola bella, no temas! ¡Me en- 
contrarás a tu paso como siempre, co- 
mo todos los días!... 


Hizo un saludo colectivo, y arrojan- 
do sobre la mesa la servilleta que aun 
mantenía prendida entre los botones 
del chaleco, salió del comedor, cantan- 
do con música de “Cavalleria”: 


O Lola, bianca come fior di spino, 
quando taffacci tu, saffaccia il sole; 
chi t'ha baciato il labbro porporino, 
grazia piú bella a Dio chieder non vole... 


—¡Es un loco bravo! — volvió a ex- 
clamar el que antes así lo había cali- 
ficado. 

— Sí — ratificó: la mamá de Nicasio. 
— Y lo peor es que no hay forma de ha= 
cerle modificar el carácter. 

— Es muy simpático, no obstante — 
rubricó otro de los comensales. 

—Muchas gracias. Pero 
preferiría que no fuese tan 
alocado. Me preocupa ese 
frenesí amoroso. Hace ya 
varios días que le encuen- 
tro raro.  - : 

—¡Bah! ¡Alguna velei- 
dad pasajera, señora! Den- 
tro de una semana, ni se 
acuerda, siquiera, de su 
Lola. e 

No acertó con su diag- 
nóstico el pariente aquel. 
Nicasio, cuatro semanas 
después del referido epi- 
sodio, aparecía más loca- 
mente enamorado aún de 
aquella joven cuya figura 
había descripto en forma 
tan entusiástica. Veíase 
bien que luchaba con una . 
preocupación cada vez más , 
pegadiza. Loqueaba como 


carácter, ofrecía ahora algunas lagu- 
nas de lánguida quietud. 

Era que Nicasio perseguía, en su in- 
quieto caletre, una solución del proble- 
ma, solución que a ratos parecía a pun- 
to de atrapar, pero que a la postre es- 
curríasele siempre de entre los dedos. 
Y era entonces cuando se enojaba con- 
sigo mismo, fastidiado de la impoten- 
cia de su inventiva. 

Tanto más fastidio le daba a Nicasio, 


cuanto que el asunto, visto así, a “pri- 


ma facie”, resultaba de notoria senci- 
lMez. ¿Cómo no había de encontrar, él, 
que conocía a medio Buenos Aires, una 


* persona que le fiara ante la mamá de 


Lolita Estrella, la terrible vieja arpía 
que cada vez que se le acercaba fulmi- 
nábale con sus terribles miradas?... 
“¡ Estrella, Estrella!...”, exclamaba, 
soliloqueando a: menudo. Y momentos 


pared. A s AN 

Desesperaba ya de hallar la clave, 
cuando cierta mañana un rayo de loz 
vino a iluminarle de manera repentina. 
Recordó, en efecto, 
tía, precisamente, había oído, en otros 
i 1 apellido Estrella, Y 


— USTED ES MI TÍA, MI ÚNICA 
TÍA, ¿NO ES VERDAD? 


había en que veníanle unas ganas lo-. 
cas de darse de cabezadas contra la 


ue en casa de su 
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a poco, ligando detalles y su- 
cesos, llegó ala alegre con- 
clusión de que la Estrella es- 
ta de sus exaltadas 'noches 
no era otra que la Estrella 
de aquellos olvidados días. No demoró 
más tiempo Nicasio que el que'se ne- 
cesita para tomar el sombrero y salir 
a la calle. Una vez allí” saltó, como 
quien dice, sobre el primer automóvil 
que pasó, y pocos minutos después en- 
traba en casa de la provecta hermana 
de su mamá. 

A empezó A 
gritar desde el zaguán, los brazos en 
alto y corriendo hacia el interior de la 
finca. — ¡ Venga, tía Eudoxia, que aquí 
está su sobrino Nicasio! 

Y hallándola en medio del 
paso, casi la tiró al suelo 
a la pobre señora, en la efu- 
sividad del abrazo. 

— ¡ Vamos, muchacho!... 
¡Ten juicio! — murmuró la 
casi septuagenaria, recupe- 
rando a duras penas el equi- 
librio. — ¿Qué milagro es 
el que te trae por acá? 

— ¡Usted no sabe, tía! 
¡Usted no sabe! 

— ¡Claro!... 
lo dices!... 

— Oiga, tía Eudoxia: yo 
soy su sobrino, ¿verdad? 

— ¡Hombre!... ¡Si todos 
los antecedentes no mien- 
ten, creo que sí! 

— Usted es mi tía, mi única tía, ¿no 
es cierto?... Bueno; pues si usted no 
quiere perder a su único sobrino, si us- 
ted no quiere que yo no vea más a mi 
única tía, si usted no desea dejar de 
ver para siempre al único hijo varón 
de su única hermana, yo le ruego que 
se ponga el chal; se cuelgue la bolsa, 
coja su abanico, tome por Callao para 
arriba, se vaya a casa de Lolita Es- 
trella, la hija única de misia Remigia 
Luces de Estrella, su amiga de soltera 
de usted, y le diga que yo deseo ser 
el novio oficial de su hija, porque la 
adoro, que soy el más bueno de los mu- 
chachos, el más serio de los solteros y 
el más formal de los candidatos. 

— ¿El qué?... ¿Qué dices?... 

: — ¡Lo que oye, tía, lo 
que oye!... ¡Vaya, no 
pierda tiempo! Dígale to- 
do lo bueno de mí que 
se ls ocurra. ¡Todo! ¡Con 
el más caluroso, con el 
más convincente de los 
acentos!... Haga de mo- 
do que me acepte, que . 
me reciba en su casa, que 
me deje acercar aunque 
sea a la puerta de 
calle, 

Había una expresión 
de angustiosa premura 
en los ruegos de Nica- 
sio, pero la im- 
petrada tía Eu- 
doxia, que perma- 
necía impasible 
en su sitio, miró 
sardónicamente a 
su sobrino, y dán- 
dole extraño ma- 
tiz a sus pala- 
bras, respondióle fríamente: 

—Pues, hijo...; es decir, sobrino: ¡lo 
siento mucho, pero no puedo compla- 
certe: me es absolutamente imposible! 

Tan atónito quedó el muchacho ante 
la respuesta de su tía, que apenas acer- 
tó a barbotar: , 

—¡No puede!... ¡Imposible!... Y; 
¿por qué? : . 

Pero la aviesa tía Eudoxia, que no 
se olvidaba el concepto despectivo que 
le mereció siempre a su sobrino, le res- 
pondió, transportándole a las escenas 
aquellas dela sala y el comedor en ca- 
sa de su hermana:. 

.— Porque soy una vieja tía al co- 
hete, y como las viejas no. servimos 
más que para hablar mal de todo cl 
mundo, yo, por más que lo quisiera, 
no podría hablar bien ni de ti... 


¡Si no me 
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MÁXIMAS Y PENSAMIENTOS 


Muchas personas desprecian el bien, 
pero o A saben hacerlo.—La Ro- 


-chefouca; 


«entre las clases elevadas, lo 


Los cafres saben 
esculpir buenas repre- 
sentaciones de animales 
y plantas. Son muy afi- 
cionados a hacerlo. Los 
mangos de sus cucharas 
tienen amenudo la for- 
ma inequívoca de jirafas, avestruces 
y otros animales. 


Por medio de apretados vendajes, 
algunas tribus americanas han defor- 
mado la cabeza. Parece que tal práctica 
debiera tener una influencia funesta 
sobre la inteligencia, pero hasta donde 
alcanzan los testimonios existentes, no 
parece ser así. 


Poco afecto verdadero existe entre 
maridos y esposas en Australia; los jó- 
venes estiman una mujer ante todo por 
sus servicios como esclava. Así, cuando 
se les pregunta porqué desean tomar 
mujeres, responden usualmente que 
porque les procuran leña, agua y co- 
mida y les llevan por todas partes lo 
que poseen. 


Los antiguos egipcios solían colocar 
en la mesa de sus banquetes o en medio 
de sus festivales un pequeño féretro 
con una momia o un esqueleto de ma- 
dera pintada, que, según cuenta Hero- 
doto, era presentado a los invitados 
econ esta admonición: “Contempla y di- 
viértete ahora, pues más tarde serás 
como él.” 


, En la mayor parte de las 
panaderías de Lancashire, 
venden el pan en bolsas de 
papel cerradas, con lo cual 
se evita a ese alimento, el 
manoseo y las moscas. 


A los soldados del ejército 
de la República de Haití se 
les da una silla para que se 
sienten mientras están de 
centinela. 

Los pájaros que viven en 
plena libertad producen más 
machos que hembras, con ex- 
cepción de los jilgueros, de- 
bido a que sus alimentos son 
más ricos en nitrógeno. 


Los témpanos grandes de 
hielo emplean cuatro años y 
medio en deshacerse, desde 
que van del océano Atlán- 
tico al norte de Siberia, has- 
ta que llegan a la corriente 
del este de Groenlandia, don- 
de se convierten en agua. 


Una botella “champagne” 
contiene el jugo de tres. li- 
bras de uvas. 

Por medio de una nueva 
máquina eléctrica, la enfer- 
medad, el sexo y la raza de 
un paciente puede diagnosti- 
carse con una sola gota de 
la sangre del enfermo. 


La Municipalidad de París, - 
con el objeto de ayudar a 
los jóvenes a proseguir estu- 
dios superiores, ha resuelto 
instituir empleos para. estu- 
diantes de 16 a 25 años, ins- 
criptos en una facultad. 


El caballo es el animal que 
sucumbe más pronto a los 
efectos del frío. - 


Si un trozo de corcho llega 
a sumergirse a sesenta me- 
tros de profundidad no vuel- 
ve a salir a la superficie por- 
ue se lo impide la presión 
el agua. 

La costumbre de adornar 
las alfombras, tapices para 
el suelo y “linoleums” con 
dibujos de flores, se deriva 
del uso corriente entre los 
antiguos de cubrir de flores 
el piso de las habitaciones. 
En-los países musulmanes se 
sigue todavía esta práctica 


que exige renovar cada día 
la aromática alfombra 
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En las clases elevadas del Japón, 
según se dice, el hijo mayor lleva la 
novia a la casa paterna; pero la hija 
mayor hace otro tanto y conserva su 
nombre, que es adoptado por el novio. 
Así, la mujer de un hijo mayor se une 
a la familia de su marido, mientras que 
el esposo de una hija mayor ingresa en 
la de su mujer. 


Entre los votiakos, la desposada 
torna a la tienda de su padre algunas 
semanas después del casamiento; allí 
vive dos o tres meses, a veces un año, 
y durante ese tiempo se viste y condu- 
ce como una soltera, y a su término 
vuelve con el marido, no sin hacer en 
esta segunda ocasión un simulacro de 
resistencia. 


Un acto muy extendido entre los 
romanos era la adopción de niños. Im- 
portante ceremonia era ésta, que se 
efectuaba mediante el símbolo de un 
alumbramiento simulado, sin el cual no 
se consideraba completa. 


En el simbolismo religioso de la Edad 
Media se representa a Jesús por un 
pelícano con el pecho herido. En algu- 
nos himnos se llama pelícano a Jesu- 
cristo. 


PAGINA DE LAS CURIOSIDADES 


Cuando un joven ama a una doncella 
en Groenlandia, comúnmente propone 
el matrimonio a los padres y parientes 
de ambas partes; y después que ha ob- 
tenido el consentimiento, se hace con 


dos o tres viejas para ir por la novia. 


Las viejas marchan al sitio donde está 
la moza y la sacan a la fuerza. 


Los indígenas de Tasmania no poseían 
ningún nombre común correspondiente 
a árbol, aunque los tenían particulares 
para cada especie determinada, y tam- 
poco podían expresar cierto orden de 
cualidades, como “duro”, “frío”, “ca- 
liente”, “largo”, etc. 


Es rarísimo un rubí que no tenga 
rayas o delgadas' alteraciones de lim- 
pidez llamadas “pajas”, pero un buen 
rubí de 3 a 5 kilates sin desperfecto 
alguno vale más que un diamante del 
mismo tamaño. 

Uno de los experimentos más 
impresionantes fué el que se hizo con 
la cabeza de un guillotinado llamado 
Tellier: instantes después de haber sido 
separada del cuerpo, la cabeza volvía 
los ojos en la dirección de la persona 
vecina, que llamaba por el nombre 
Tellier. 


EL CLUB DE. LOS ESCÉPTICOS 
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Los flemáticos sabios, en «su afán de comprobarlo todo, investigan si efectivamente el 


“último kilo es el que pesa más”. 


Los ñambras, en el 
África meridional, se ca- 
racterizan por una hile- 
ra de granos o verrugas 
como del tamaño de una 
arveja, que se extiende 
S desde la parte superior 
de la frente hasta la punta de la nariz. 


La costumbre de arrojar los 
cadáveres humanos a las aguas del 
Ganges, río sagrado de la India, per- 
siste a pesar de las medidas severas 
adoptadas por el gobierno inglés. Por 
la noche, es un espectáculo sorpren- 
dente, ver las lucecillas llevadas por 
la corriente, que no son otra cosa que 
velas puestas por los parientes del di- 
funto en la bla que lo sostiene sobre 
las aguas. 


En las localidades rurales de Europa 
se suele señalar las tabernas, no con 
letreros, sino con un manojo de ramas 
colgado del dintel o fijado sobre la 
puerta. En el norte, las ramas son de 
pino o, simplemente un haz de muér- 
dago, y en el sur, de olivo o'de mirto. 


En Cantón hay calles cuyos nombres 
parecen para los europeos fragmentos 
de cuentos de hadas; por ejemplo: calle 
del Amor Eterno; calle de la Nube 
Deslumbrante, de las Cien Beatitudes, 
del Dragón Durmiente y otras seme- 
jantes. 


La última moda femenina 
de Norte América es la pali- 
dez. El carmín para las-.me- 
jillas se ha desterrado en 
absoluto. 


Los mejores relojes son de 
mecanismo tan delicado, que 
su marcha adelanta o atrasa 
si son llevados por una per- 
sona que cojea o tiene algu- 
na particularidad en su ma- 
nera de caminar. 


Se conocen unas cincuenta 
especies de ceibas. Todas 
ellas viven en las regiones 
tropicales, particularmente. 
en América. Algunas pocas 
crecen en la India, otras en 
Australia y una solamente 
en África. 


La nebulosa Andrómeda, 
que se creía era solamente 
gas hidrógeno, se ha averi- 
guado que está formada por 
estrellas. 


Juan Sebastián Bach es 
tal vez el compositor que ha 
producido la más hermosa 
música. religiosa. Nació en 
11685 y murió en 1750. 


En la costa occidental de 
la India se cría una especie 
de ostra cuyas valvas son 
dos placas circulares de unos 
quince centímetros de diá- 
metro, tan delgadas y trans- 
parentes que se emplean en 
vez de cristales para las ven- 
tanas. 


En la fábrica de hilados de 
algodón de Lancashire hilan 
. cada seis segundos una he- 
bra lo suficientemente larga 
para dar la vuelta al mundo. 


Un grano de radio conserva 
la plenitud de sus propieda- 
des durante un período que 

. se calcula en mil setecientos 

. cincuenta años. Al cabo de 

este tiempo su peso dismi. 
nuye en una mitad. . 


La cola de un caimán de 
tres metros de largo da unos 
35 litros de aceite, que se 
emplea, lo mismo para alum- 
brado que para medicina. 

Recientemente se ha reco- 


para curar varias enferme- 
dades. j q 


rienta- 


or lo general, las o 
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orte a. : 


mendado el aceite de caimán 


Las calles más sanas som, 


» 


Ñ 
! 


.do!... Y, ¿cómo se 


«le presenta las ar- 


- arrodillan. Por fin, 


_ja: ese personaje 


ON Rafael Barreda 
perdió la oportunidad 
de escribir un libro 
único en nuestra lite- 
ratura: “Memorias de 
un periodista viejo.” Porque en la re- 
dacción de nuestros diarios se elaboró 
gran parte de la historia argentina. Y 
mi señor padre tiene más de sesenta 
años de tinta de imprenta. Vale decir 
que, para la guerra del Paraguay, ya 
estaba en la brecha. j 

Trazar su biografía sería lo mismo 
que escribir un libro. Referiré algunos 
episodios. contados por él en las sobre- 
mesas de la familia. Yo era chico y es- 
cuchaba hasta que el sueño me vencía. 
Sólo por eso optaba por la cama, porque 
oír aquello me gustaba mucho. Pedía, 
entonces, la bendición, que nuestra ma- 
dre nos imponía con 
un “¡Dios te haga 
bueno!”. 

Su niñez transcu- 
rrió en el Paraguay, 
precisamente. Sola- 
no López dominaba 
con poder absoluto, 
mezcla de fuerza mi- 
litar y terror místi- 
co. El chico no sabe 
nada de estas cosas. 
Un día pasa a galo- 
pe por delante de la 
casa “augusta”, y lo 
llevan preso: estaba 
prohibido. Pero Ra- 
faelita, la hermana 
del mariscal, se en- 
tera de que lo llevan 
a su “tocayo” e in- 
terpone su influencia 
ante el jefe de poli- 
cía. El general Díaz, 
que lo era a la sazón, 
accede gustoso, y 
concluye tomando 
mate con el pibe. 

Otra vez va por 
las calles de la Asun- 
ción, tropezando en 
aquellas veredas im- 
posibles. Cae, se sa- 
cude la ropa y echa 
pestes contra el país. 
Una voz sonora le 
hace enmudecer: tie- 
ne delante a un hom- 
bre grueso, bajo, 
barbudo. Se entabla 
este diálogo: 

— ¿Parece que no 
le gusta el Para- 
guay, amiguito? 

— El Paraguay, 
sí, señor...; pero las 
veredas, no... ¡Mi- 
re cómo me he pues- 
to el pantalón! 

— Es verdad... 
Usted ha de ser por- 
teño... ¡Ah, sí: 
aquello es más lin- 


Rafael Ba- 
rreda, a los 
22 años, con 
el poeta Mi- 
guel No- 
guera 


llama usted?... ¿Ra- 
fael?... Entonces es 
el hijo de doña Car- 
men. Salude a su 
mamá... 

En aquel instante 
un piquete de tropas 
sale de un portal y 


mas; los transeún- 
tes, cuando se acer- 
ca a ellos el hombre 
grueso y barbudo, se 
quedan como petri- 
ficados, otros se 


se despide y se ale- 


tan campechano es 
nada menos que So- 
lano López... 
Hay úna gran fies- 
ta en la ciudad. Se 
rejonean toros a la 
usanza antigua, y 
todo es alegría, can- 
tos y comilonas. El 
niño va de un lugar a otro buscan- 
do en qué divertirse, y en pos de golo- 
sinas. Llega delante de una carpa vis- 


Eduardo Holm- 
- berg ha sido na- 
turalista, poeta, 
autor de novelas, 
penalista, porque 
odia el tiempo que 
pasa sin ocuparse 
en algo... 


.tosa, cuya entrada. le prohibe fran- 


quear un centinela grandote, hablándo- 
le en guaraní. ¿Qué habrá allí dentro 
que no dejan ver? Aparece una dama 
impresionante, rubia, ojos azules,. que 
habla con acento extranjero. Le hace 


ed 


o pl 
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pasar, le sienta, le pregunta si quiere 
tomar un refresco: Acepta la invita- 
ción. Entra un sirviente con una bote- 
Ma y dos copas. El chico se relame: ha 
oído hablar de “champagne”, y espera 
iniciarse en aquel fascinante misterio. 
Se descorcha, se vierte el líquido que 
hace mucha espuma... Ella bebe coma 


si tal cosa. Él se prende de la copa y 
apura un gran trago... ¡Puah!... Aque- 
, “o es horriblemente amargo. ¿Cómo, no 
le gusta al niño la cerveza inglesa?... 


Sesenta y dos 
años de perio- 
dismo. ¿Quién 
ganó mejor sus 
galones ? 


“— Cuántas va- 
riedades de abe- 
jas creen ustedes 
que hay en la Ar- 
gentina? Yo he 
clasificado más 
de mil.” 


Que traigan 
naranjas... 

Esa dama es 
Elisa Lynch, 
la célebre fa- 
vorita del ma- 
riscal. y 

A los catorce 
o quince años, 
ya en Buenos Aires, entra en el periodis- 
mo. Estamos en 1862. Se inicia en “El 
Pueblo” de Juan Chassaing, célebre 
por su poesía “A mi bandera” que to- 
dos los chicos hemos recitado. Al año 
siguiente escribe “Dios perdona”, dra- 
ma de aficionados, cuyós personajes 
son puros hombres. Lo representa la 
sociedad “Los Negros”, y luego lo edi- 


«ta con un prólogo de Miguel Cané. 


Esta sociedad, organizada con múlti- 
ples: fines de cultura, crea una masa 
coral, lleva al cabo representaciones tea- 
trales, publica una revista, y reúne en 
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NUESTROS VIEJOS PERIODISTAS 


ASPECTOS DE UN PASADO QUE DEBE RECORDARSE 
ERNESTO MARIO BARREDA 


juventud porteña. ¿Nombres? Paz, Cos- 
ta, Luro, Bosch, Láinez, Rojas, Roca..: 
Barreda es el “Negro Viejo”. Buenos 
Aires siempre ha sido una ciudad de 
prestigio espiritual. Esa muchachada 
encarna curiosos matices que alguien 
debería estudiar, pues van desde la 
simple expansión de alegría social has- 
ta la más seria intención artística. 
Entra a escribir en “La Tribuna” de 
los Varela. Está por terminar la presi- 
dencia de Mitre, y se debate en el mis- 


terio de los cabildeos quién deberá re- 
emplazarle. En “La Tribuna” se com- 
bate a Rufino de Elizalde, candidato 
del general. ¿A quién podría elegirse, 
para contrarrestar su influencia? Lucio 
Mansilla propone una noche: Elijamos 
a Sarmiento... ¿No ha querido ser 
presidente toda su vida?... 
¡Que se salga con la suya! 
La proposición es bien reci- 
bida. Sarmiento reúne el vo- 
lumen necesario: prestigio, ta- 
lento, preparación. Además, 
está en Estados Unidos. Tie- 
ne, pues, esa aureola que la 
distancia agranda. Al otro día, 


“La Tribuna” inicia su campaña, que el 
éxito completo coronó. a ; 
Fallecida la madre, un período de 
silencio y un viaje a España. Castelar 
está preparando la república, y brilla 
con toda su fulgurante personalidad. 
Le oye en varios debates. Se lo presen- 
tan y -le encanta... Pero, por más he- 
chizos que la vida de España le ofrece, 
siente nostalgia por esta tierra. 
Regresa, forma su hogar, ingresa de 


«nuevo a “La Tribuna”, donde llega a 


ser virtualmente el director, a fuerza 
de laboriosidad. De esta época, un epi- 
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sodío. con Sarmiento muy in- 
teresantt. 

Buenos Aires no estaba 
aún federalizada, y el presi- 
dente de la nación aparecía 
como un “huésped” de la ciudad. És- 
ta era sólo capital de la provincia y 
asiento del gobernador. Con tan absur- 
do régimen presidencial, claro que me- 
nudearan los conflictos. 

El carruaje de Sarmiento venía por 
Rivadavia' hacia Florida cuando se pro- 
dujo una obstrucción del tráfico. Un 
tranvía y un carro no dejaban pasar 
a nadie. Don Domingo Faustino, que 
era PRESIDENTE con puras mayús- 
culas, consideró aquello casi como un 
atentado a su investidura, y resolvió 
que los dos conductores fueran lleva- 
dos presos. Al otro día aparece en 

“La Tribuna” un 

suelto titulado: 

“Abuso de autori- 
. dad”, donde se des- 

conocían al manda- 

tario facultades pa- 
ra proceder. 

Eran las dos de la 
tarde y el diario es- 
taba desierto. Ba- 
rreda, únicamente, 
trabajaba, aprove- 
chando la tranquili- 
dad de la hora, cuan- 
do la puerta se abrió 
silenciosamente y un 
hombre macizo, car- 
gado de hombros, 
rasurada la enérgi- 
ca faz, hizo su apa- 
rición en la sala. 
Era Sarmiento. Sa- 
ludó, y luego: 

_—¿No está Ma- 
riano, joven?... 
¿Tampoco estará 


Luis?... Bien, los 
voy a esperar... Pero, ¡no se interrum- 
pa, joven!... Siga usted trabajando. 


Me es muy agradable verlo trabajar, 
porque yo también soy periodista... 

Otro cambio de cortesías y silencio. 
El “joven” no las tenía todas consigo, 
pero siguió en su tarea con aire de 
gran tranquilidad. Sarmiento habló 
otra vez: 

— No pretendo violentar el secreto 
de la profesión... Sé lo que es eso... 
Si usted no tiene inconveniente, ¿po- 
dría saber de quién es un suelto titu- 
lado “Abuso de autoridad” que aparece 
hoy en “La. Tribuna”?... ¿Eh?... 
¿Cómo?... ¿Usted dice que es el autor?... 

¡Muy bien!... Yolo 

voy a convencer de 

que, está usted 
equivocado, joven... 

Escúcheme un ins- 

tante... 

Y empezó a diser- 
tar, tomando las co- 
sas desde los tiem- 

. pos de Pericles. Ha- 
bló largo rato... Pa- 
só media hora, pa- 
só una hora: el dia- 
rio empezó a llenar- 

se de redactores, vi- 

no el director, y 

Sarmiento crecía, 

desarrollaba su tesis 

de que el presidente 
era la suprema au- 
toridad, en un dis- 
curso lleno de elo- 

cuencia. Mariano y 

Luis - Varela, Juan 

Carlos Gómez, Ole- 

gario Andrade, en- 

tre otros, escucha- 
ban aquella inespe- 

“rada pieza oratoria. 

Sarmiento terminó: 

—¿Está usted con- 
vencido, joven?... 

Pero éste no se 
entregaba fácilmen- 
te; resiste aún: 

—¿Me perdona- 
'á su Excelencia? No estoy conven- 

cido... , 

Interviene Luis Varela, muy parti- 
dario de Sarmiento: 

— ¡Pues se precisa ser obstinado 
para no convencerse con las razones 
del señor presidente!... 

Juan Carlos Gómez, en cambio, se 
declara en contra. El debate tiende a 
hacerse general, pero Sarmiento no lo 


Rafael Barreda 

con su notable co- 

lección de sellos 
postales 


Lo 
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consiente. Acercándose al “joven” le es- 
trecha la mano: 

— Así me gusta que defienda sus con- 
vicciones... — Y con un saludo afectuo- 
so a los demás, se despide y sale. 

Abandona “La Tribuna” para figu- 
rar entre los fundadores de “La Pam- 
pa” con Ezequiel Paz, periodista de 
combate, que escribía vertiginosamente. 
Usaba lápices en vez de pluma, y como 
su nerviosidad era excesiva, tenía siem- 
pre algunos con la punta hecha, que 
iba usando y reemplazando sin dete- 
nerse. Con -su hermano, José C. Paz, 
aparece luego entre los fundadores de 
“La Prensa”. 

Del año setenta al ochenta, las em- 
presas periodísticas se suceden. Nacen, 
viven un tiempo, mueren. Escribe con 
Ricardo y Eduardo Gutiérrez en “La 
Patria Argentina”, donde publica al- 
gunos folletines novelescos, entre “los 
dramas criollos que Eduardo comenza- 
ba a producir, 

Sale de allí. La convulsionada presi- 
dencia de, Avellaneda le ve dirigiendo 
varios periódicos de su propiedad. Eran 
hojas volantes, llenas de sal y pimien- 
ta, a propósito con el espíritu de aque- 
llos días agitadísimos. Una de ellas se 
titulaba: “Papelito y Papelón”, 
los “canillitas” de entonces pregona- 
ban con una copla desvergonzada. 


que 


UMLO HNGERAAO 


tre ellas un.drama en tres actos titu- 
lado “La Conciliación”. Tiene varias 
novelas, opúsculos, dos tomos de cuen- 
tos... Se dedica.a diversas tareas aje- 
nas al periodismo, y en los intervalos 
escribe dos novelas históricas: “Pepa 
Larrica” y “Martín 1%”; y un drama 
lírico titulado “Chaquira Liew”, al que 
pone música el inspirado - compositor 
argentino Miguel Rojas y se representa 
en el teatro Victoria, con un éxito li- 
sonjero. En 1899 funda “Don Basilio”, 
revista. ilustrada, cuyo. segundo núme- 
ro alcanzó a veinticineo mil ejemplares, 
pero murió luego por falta de cónquibus. 
Al año siguiente entró:a escribir a “Ca- 
ras y Caretas”, y.en el.seno de esta 
gran empresa ha persistido hasta el 
día de hoy. 

Son sesenta y dos años de periodis- 
mo: creo que nadie se-ha ganado me- 
jor los galones... . 


EDUARDO HOLMBERG. 


Don Eduardo Holmberg, ¿es, en rea- 
lidad, un periodista? Según él mismo lo 
manifiesta, su periodismo fué de un ca- 
rácter literario o científico. Es, pues, un 
periodista... 

Al querer investigar en su obra, nos 
ha remitido a su amigo Hicken, autor 
de un folleto donde se catalogan títulos 


cuales iba mi padre, se refugió en el 
campamento de Benavides, el goberna- 
dor. Éste, cuya esposa era unitaria, 
trató de salvarlos, y les propuso: 
—Muchachos: tienen dos caminos: 0 
vestirse de colorado y salir con la es- 


“colta de Telésfora, que mareha a San 


Juan..., o si no... 


Julio Piquet, sonrien- 
do fraternalmente a 
“Poupet”;, la menor 
de sus hijitas, nacida 
en París durante la 
guerra 


Y terminó la fra- 
se con gesto expie- 
sivo. 

Optaron por ves- 
tirse de colorado. > 
Y formando en la escolta de doña Telés- 
fora, la esposa de Benavides, abando- 
naron el campamento. Todo iba bien, 
cuando en el camino tropezaron con el 
general Pacheco, que, seguramente, ha- 


cosa he aprendido otra... Herborizan- 
do, coleccionando o clasificando insec- 


tos... Terminaba, y no me podía estar 


cruzado de brazos: escribía cuentos o 
novelas..., hacía versos... Mi primera 
gran emoción poética me la produjo 
Homero, que leí siendo muchacho, en la 
traducción de Hermosilla. Luego cayó 


en mis manos una traducción francesa: . 


leí luego los poemas en alemán, y fina!- 
mente, pude darme el placer de sabo- 


- rear la llíada y la Odisea, en el idioma 


original... 

—¿Qué le ha parecido la traducción 
de Lugones? 

Holmberg', en ese momento, recita, en 
griego, con entusiasmo, el primer can- 
to de la llíada, y no oye la pregunta 
Por último dice: . 

—Sólo nuestro idioma puede darnos 
una idea del color, del fuego, que tiene 
ese poema maravilloso. La traducción 
de Hermosilla es excelente. 

Sobre la mesa de trabajo se apilan 
cajas y cajas con insectos. Acaba de 
recibir una nutridísima colección de 
abejas patagónicas, y las está clasifi- 
cando... 

—Como las flores escasean en esos 
parajes — nos dice, — estas abejas son 
casi todas carnívoras... Los cinco li- 
bros que usted ve aquí son el fruto de 
mi labor: he clasificado cómo mil ejem- 
plares distintos. Destapa varias cajas. 
donde hay abejas disecadas de todós loz 
tamaños y colores. Sobre todo hay una 
colección cuya belleza es extraordin«- 
ria. Son de un intenso verde metálico, 
y parecen joyas cinceladas. Algunos ho- 
rribles latinajos las clasifican. Le ha- 
cemos notar esa particularidad: hay 
flores bellísimas, insectos inocentes, a 
los. que los sabios aplican nombres en 
latín que mueven a compasión. Con este 
motivo nos dice: 

—Yo aprendí el latín al iniciar mi la- 
bor de naturalista. Cuando era mucha- 
cho, lo estudiaba con el doctor Larsen... 


bía sabido la cosa. Baja del caballo, se ¡Y no me entraba, señor!... Pero, 
ie | aproxima' al coche..., saluda..., con- ¿Cómo puede ser, decía. yo, que en 
pe: 1 versa... Dice que tiene encargo de ave- . Seis meses he aprendido sin maestro, el 
.- riguar el paradero de varios porteños Mglés y el francés, simultáneamente, y 
E: que... en fin, piensa mandar a Buenos que no pueda hacer patria con el latín? 
| : Aires... Un tal Fulano... y un Zu- Y veía a mis compañeros leer, orde- p 


_mar, y él ex- 


¡Oh, .nuestras veladas en 


y materias. El no quiere hablar de esas 


tano... y Mengano... Y mientras los 
nombraba, los iba mirando como. dis- 
traído... ¡Naturalmente que los cono- 
cía!... Después de algunas otras fra- 
ses, se despidió cuando ya a los pobres 


nar y traducir con tanta facilidad... 
Verdad que nunca me pude explicar 
cierto movimiento que hacían con el li- 
bro, después de terminar cada una de 
estas tareas... 
libro, hacían este movimiento, ¿ve?... 
Ordenaban, y el movimiento se producía 
de este otro modo... Luego, al tradu- 
cir, todos sentían la necesidad de des- 
prenderse este botón... Pasaron los 
años, y yo aprendí latín y hasta llegué 
a escribir un libro en latín, mientras 


Tejed 1 París! ¡Cuando caían bom- mis aventajados condiscípulos no dn- 
ejedor- lo ns 1 b ] ) 
mandar llas euotio crab tanga cosas, .. Pero, en cambio, nos ha ha- an señales de vida... Un día me en- 


como éstal... 


plica esa irre- ; 
verencia por la fuerza del consonante. 

Tejedor sonríe... Costó mucho hacer 
desistir a los chicos para que dejaran 
de cantar aquello. 


“Papelito y Papelón” 
Avellaneda y Tejedor... 


El último verso no se puede repetir. 
Viene el año 1880, y nace “Fígaro”, 
que entra a escribir con Benjamín Pos- 
se de director. Fué Posse un periodista 


blado de otras. Y con su amena conver- 
sación hemos trazado este capítulo. 
—¿ Cuándo y cómo sintió usted la “co- 
mezón de escribir? — le preguntamos. 
—La imaginación se me despertó 
oyéndole contar cuentos a mi tío Co- 
rrea Morales. Era inagotable, y yo me 
quedaba las horas escuchándole... Al 
final, mi abuelo solía interrumpir: 
—¿Pero eso es verdad?... ¿Ha pa- 
sado eso? 
—No... Es un cuento..., una cosa 
que se inventa. E 


contré con Fulano, y le pregunté: 

—Pero, dime, Fulano: ¿cómo hacías 
para dar tan buenas lecciones de latín? 

—Con el facón... — me respondió 
— Qué... ¿no sabes lo que es el facón ? 

—¡Hombre!... Sé que el facón es un 
cuchillo o un puñal... 

—¡No, hombre!... El “facón” es, o 
era, mejor dicho, la clave que acompa- 
ñaba al texto; en ella estaba todo expli- 
cado, y nosotros nos la metíamos en 
la cintura, atravesada como un facón: 
de allí su nombre... 


extraordinario, cuya biografía, todavía —¡Bah!..., ¡bah!... , —Pero... ¿y aquel movimiento, y 
inédita, valdría la pena de que alguno Y el anciano barón de Holmberg se ELO lo: 29) asíid.. Entonces, ¿ése 
la hiciera. : ” alejaba, con gesto de disgusto, por ha- era el facón?... ¡Vaya, vaya!... Ne 


El general Roca, ya una figura pro- 
minente, no miraba sino por los ojos de 
“Fígaro”. 

Una noche Posse se hallaba enfermo; 
Barreda y Holmberg se han hecho todo 
el diario, pero falta llenar todavía una 


- columna y media. Holmberg,. como úl- 


timo recurso, saca un poema del bolsi- 


s ” ¿ » E fuerte olor a naftalina que hay en. di" 
llo. Se manda a la cajas sin leer... Al excesivo... , muchachos no les aire” es un meditati El rte 0 1 y. E 
otro día aparece Benjamín Posse, con Queda un rato en silencio. Luego, al llegaba la camisa .“ “e humor curioso la habitación, para preservar a los in ; 

e 


cara de circunstancias. El poema es na- 
da menos que una burla de la “Campa- 
ña del desierto”... Consternación. Pos- 
se se echa el diario-al bolsillo y va a 
ver al general Roca,a recibir, como di- 
rector de “El Fígaro”, el chubasco que 
se supone. Lo encuentra, rodeado de 
amigos, celebrando a carcajadas las 
chispeantes ocurrencias del poema... 
El “Fígaro” pasa a manos de Flo- 
rencio Madero, y se convierte en diario 
oficial. Muere. Llega el año 1890, y Ba- 


ción militante. Además de su copiosa 
obra periodística ha escrito y hecho re- 


rreda abandona por varios años la ac-- 


ber perdido el tiempo.oyendo una men- 
tira. 

—Ya estaba chocho — dice el nieto 
con toda irreverencia. Y agrega: — 
Cuando tenía trece años escribí algu- 
nos relatos; mi padre los clasificó de 
«e a ” FI <. 1 Lo t 
muy fríos”... ¡Imagínese! s trece 
años no son edad como para un calor 


referirme que su abuela paterna era 
hermana de Alvear, le viené a la me- 
moria una discusión que el autor de 
sus días sostuvo con don Torcuato, a 
propósito del general Pacheco. 


Fué en el atrio de la Catedral. Mi- 


padre, al oírle cierta acusación, le inte-. 
rrumpió: ; : 

“— Jamás he dicho eso de tu suegro, 
Torcuato, porque nunca he sido un des- 
agradecido...: 

Y se refería a este episodio : 

Después de no recuerdo qué batalla, 
fueron derrotados los unitarios por el. 

neral Pacheco, en la provincia de San 
Juan. Un grupo de porteños, entre los 


El autor de “Tiros al 


y penetrante 
al cuerpo... En San 2 


Juan, Benavides 

los asiló en su propia casa. Luego les 
proporcionó los medios para atravesar 
los Andes y refugiarse en Chile... Pe- 


ro en las manos de Pacheco estuvo 


todo. 

—Volviendo a su personalidad de es- 
critor y hombre de ciencia, ¿cómo ha 
podido usted conciliar tantas activida- 
des? Ha sido usted poeta, ha escrito 
novelas... Luego, su copiosa labor de 
oa AE E E y 

— Yo le tengo terror al tiempo 


pasa sin interesarnos en algo... 


cesité llegar a los sesenta años para re 
cién... ¡Ahora me explico todo!... 

Se detiene para encender el tercer 5 
garrillo. Fuma incansablemente. Nos 
explica su método de trabajo, que cor 
siste en trabajar todo el tiempo que 
puede, hasta que por fin se acuerda d-* 
que no ha comido o no ha dormido. . 


sectos de cierto parásito que los reduce 
a polvo, ha concluído por hacerle pe»- 
der el olfato y el gusto. A 
—No le hallo sabor a lo que como. . 
Esto me quita el apetito... La pérdid:: 


“del olfato se produjo una noche que mi: 


dormí, rendido de estas cosas, sobre l» 
bolsa de la naftalina que tenía para ¡ 
distribuyendo en las cajas... Calentaba 
en la vela el alfiler, atravesaba la bo 
lita, y la fijaba en el ángulo-de la ca 
ja. Creo que en estas y otras tarea- 

abían pasado diez o doce horas... M:- 
dormí..., caí así sobre la bolsa... Al 
otro día noté la pérdida del olfato. Y'a 


Leían, y luego, con el 


: / presentar varias obras teatrales, en- 
s e > E Ea 4 AR 4 


pues, cuando me he cansado, de una 
IS AE PAS a 
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Un maderero, 


UIILO HLEGE/LrO 0 


SNA madrugada llu- 
.viosa: hallábame: al 
resguardo de la.mar- 
quise de .un comercio 
.céntrico, aguardando 
el tranvía que cada 
noche — terminada 
«la labor en el diario 
' — me conducía a mi 
lejano barrio, siem- 
3 pre que la inunda- 
3 : ción, que se producía 
con cierta amena asiduidad, no me de- 
paraba la pintoresca incidencia de tener 
que desandar el camino andado, a la es- 
pera de que la bajante se produjera, 
y con ella la posibilidad de la reinte- 
gración 'a mi casi lacustre domicilio. 
Gozoso en esa espera, que-me permitía 
la fruición de enterarme, en las prime- 
ras horas del día, de las novedades ha- 
bidas en el mundo, habíame detenido 
. en la lectura del cable que informaba 
del postrer gesto de “l'onorevole” Mus- 
soliní, cuando un desconocido, de aspec- 
to insignificante, cruzó recto la calzada 
y me interpeló: . 

— Disculpe, ¿es “La Nación”? 

— Sí. Pe 

— ¿Quiere darme la hoja de los avi- 
505? Perdone, pero ni para comprar un 

¡liario tengo; estoy sin trabajo, y- no 
he dormido para ver si acierto en al 
gun conchabo.' . ; 

Temí el sablazo; pero no: el hómbre 
no tenía el aspecto de los cesantes pro- 
fesionales, y mé, apresuré a cortar la 
pagina de los. pequeños anuncios, en 
que se pide y'se ofrecen amas, porte- 
TOS y mucamos. , 

Mi hombre la tomó, la ojeó, musitó 
un “mucamo japonés, de buena presen- 
cia...” y, plegándola cuidadoso, bus- 
có justificarse. : 

— Está difícil la cósa — dijo. 

— Si, eh? — repuse, por decir algo. 

— Siempre hay un inconveniente: 
que no sé tal idioma, que no tengo cer- 
tificados. Dentro de poco, pará ser por- 
tero habrá que entender hasta de ra- 
diotelefonía, 

— ¿Hace múcho que no trabaja? 

— No; pero a mí me lo parece. Un 
mes. A E : 

No es mucho:.. Y, ¿cuál es su 
oficio? 

— Era guarda, de. tranvía. - 

— ¿Alguna huelga?... A 

— Huelga, sí; pero voluntaria. — An- 
te mi extrañeza, agreyó: — Un caso de 

: Conciencia. Verá, usted. 

Me dispuse a escuchar la historia, po- 
siblemente interesante, que la caswali- 
dad me deparaba. . 

— Hacía dos años — émpezó — que 
trabajaba de guarda, cuando, no sé por 
qué, me puse una tarde a conversar con 
una muchacha en la vereda de la es- 

_tación. Era una muchacha fea, bastan- 
' te fea, pero simpática y detentita. No 
tardó en enterarme que era novia de 
un Fausto Gómez, colega mío, que heva- 
a un año de suplente en la compañía, 


EL HEROE: 


y al que apenas conocía yo. 
“—Gana fan poco—me de- 
cía la chica, — que. no pode- 
mos casarnos; algunos meses 
sólo trabaja seis días. Y no le dan pues- 
to efectivo. Siempre lo mismo: «que no 
hay vacante. Que no hay vacante y que 
la primera será para él, que es el más 
: antiguo. Y así lleva. un año. 5 
pecto 
; EN e 


s por su saber" y por sus 
eminentes servicios al mundo 
han sido de humilde cuna. : 

Colón era hijo de un tejedor, y él 
mismo era tejedor. z : . 

Cérvantes era un soldado raso y des- 
pués un cobrador de impuestos, cargos 
que. no le impidieron mostrar su inge- 
nio en su inmortal “Don Quijote de la 
Mancha”. e 

Homero, hijo de un ranchero humilde. 

Moliere, de: un tapicero. 

Demóstenes, el célebre orador, des- 
cendía de un cuchillero. 5 

Terencio era esclavo. 

Oliverio y 
Cromwell era E == 


. Milton era hijo de+un corredor de 
Bolsa. 

Napoleón descendía de una familia 
obscura de Córcega; era sargento cuan- 
do se casó con Josefina, la hija de un 
hacendado criollo de la Martinica. 

El general Espartero era hijo de un 

- carpintero de carros. . : 

Bolívar era boticario. : 

- Vasco de Gama desempeñaba el hu- 
-milde puesto de molinéero. : a 

Galileo, el célebre astrónomo, era po- 

bre y descendía de padres humildes. 


roR ERNESTO EDUARDO MARCHESE 


DIBUJOS. POR' DE LLAMO 


— ¿QUIERE DAR- 
“ME LA: HOJA DE 
LOS AVISOS?... 


York. 


"—¿Está seguro su novio — la inte- 
rrogué — de que el primer empleo efec- 
tivo se lo darán a él? 

"—Segurísimo. Es el primero en la 
lista, y el jefe se lo ha dicho muchas 
veces. 

"Era, ya la hora de tomar servicio; 
me despedí de la pobre muchacha, que 
no podía contener algunas lágrimas con 
que la pena había humedecido sus ojos, 
que en ese momento me parecieron lo; 
más lindos que en mi vida había visto, 
y me fuí. Durante toda la noche no p:- 
de quitarme de la cabeza el recuerd» 
de la muchacha que había dejado llo- 
rando en la acera de la estación. Cuar- 
do. “largué”, mi' resolución estaba to- 
mada. Fuí a la oficina del jefe, me in- 
formé de que efectivamente la primera 
vacante le sería dada al Suplente Gómez, 
y renuncié mi empleo. 

— ¡Hombre! — atiné, tontamente, a 
decir. E : ; 

— ¡Bah; no tenía “obligaciones y ese 
pobre mozo quería casarse., Cierto es 
qué al quedarme desocupado me veia 
expuesto «a no comer; pero... ¿Quién 
me “quita la satisfacción de haber he- 
cho ese pequeño favor? 

Confieso que tuve en ese momento la 
suficiente honradez de mirar con admi- 
ración a mi interlocutor. 

. — Al día siguiente — continuó — m> 
fuí 'a la estación, a la hora en que yo 
habría tenido que tomar: servicio, y tu- 


IGNORADO 


sus funciones de efectivo. En la: atera 
estaba su novia. Me pareció que llor:a- 
ba, péro de alegría esta vez. Y cuando 
el coche del flamante guarda se puso 
en movimiento, subí a él y me di el 
gusto de ser el primer pasajero que pa- 
g6 su boleto a mi protegido, en el nuo- 
vo aspecto de sus funciones. Se me ocu- 
rrió que él temblaba de emoción tan- 
to como yo, aunque por distintos mo- 
tivos. ; 

Al terminar su relato el cesante vo- 
luntario,- el tranvía que iba a trans: 
portarme a mi inundable barrio. se 
aproximaba! Tendí la mano al héroe ix- 
norado que tenía ante mí, le di mi nom- 
bre, y le dije que algunos días despu's 
fuera a verme al diario, si necesita! a 
la ayuda que en ese momento no podía 
ofrecerle. * 

No fué a verme el ignorado protez- 
tor de la chica fea que no habría en- 
contrado otro novio. 

Y lo siento, porque me hubiera agra- 


dado ser su amigo. ; 


"—Me dió vergiienza — 
agregó el ex guarda. — Soy 
solo, y el sueldo. me «alcanza 
hasta para jugar a veces a las 
carreras, y pensé: “Esta pobre chica 
fea perderá tal vez la única oportuni- 
dad de ser feliz que tendrá en su vida. 
Es tan fea, que no encontrará ya no- 
«vio, si no se casa con éste...” 
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Dit mártz EL ORIGEN DE LOS GRANDES HOMBRES 


- 


cuando fué llamado a ser dic: 
tador de Roma. 

Morse, el inventor del ta- 

: légrafo de su nombre, tuvo 
que luchar con las dificultades de la 
pobreza suya y la de sus padres. 

Édison, el descubridor de tantos ada- 
lantos maravillosos, vendía 'periódicos 
en sus primeros años. : 

Y la mayor parte, casi todos lo3 
hombres grandes contemporáneos cuyos 
nombres no citamos por ser bien cono- 
cidos, han sido de humilde cuna. 

Todos éstos de humilde 'origen han 


Jórge Stéphenson, inventor del fe- 
rrocarril, náció en humilde cuna. 

Juan Jacobo Astor fué vendedor de 
¿manzanas en las “calles? dy Nueva 


Abrahán Lincoln, que emancipó cua- 
tro millones de esclavos en los Esta- 
dos Unidos, era :serrador de: ma-' 
dera. 

Giotto, el célebre pintor, hijo de po- Ma 
bres pastores, era a su vez, cuidador llegado a ocupar posiciones célebres 
de un rebaño de ovejas. “por su talento y su constancia en el 

Cincinato estaba arando en su viña: trabajo. e, 
Nadie pues 


E NAAA = a - == - Ea 
hijo de un cer- : ; 
vecero de Lon- 
dres. 

Franklin era 
cajista de im- 
prenta e hijo 
de un jabo- 
Nero. 0 N E 
mijo asilo o l-— Los verdes destellaban encendidos 
tero. el resplandor del sol los traspasaba, 

Horacio, de algunos claros, verdihumedecidos, 
un tendero. “otros O0bseuros como entristecidos, 


Shakespeare allí donde la sombra los tocaba. 


: Era una plaza urbana al mediodía, 
los árboles a medio deshojar, 

y aunque era casi invierno, parecia 
que un delicado otoño persistía, 


«| refulgente de luz como un altar, NE 


descendía de 


PAISAJE DE CIUDAD 


POR ToMÁS ALLENDE IRAGORRI 


Y gotas de color como estrellitas 
salpicaban de rojo de ante y blanco; 
esas flores. silvestres, tan chiquitas — - 
que a la tarde en la hora de las citas! 

las arranca un galán desde su banco. 


debe avergon- 

E zarse de su 
nacimiento y; 

condición hu- 

mildes, pues la 

elevación y la 

grandeza no 

: dependen de l:i 
a cuna ni del bo!- 
Muy terreno y muy bello su semblante sillo, sino delco- 
e E razón, de la in- 

con. la su palidez toda encendida teligencia y de 
— bajo la toca blanquiazul teñida — la fuerza mo- 
estrechaba al igual que a un tierno infante ral. El trabajo, 


un gran ramo de flores todo' vida. 


Pasó una religiosa, absorta, leda, 
adormecida al sol, transfigurada... 
Su hábito azul en fondo de arboleda 
parecía bordado en fina seda 
y en un grueso relieve destacada. 


«| constancia lo 
: vencen todo. 


ve'el placer de ver a Gómez, ya en. 


la honradez y la. 
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triota. Sus vestimentas son impe- 
cables, sus manos puleras. 

— ¿Qué hace usted? —le pregunta- 
mos. 

— Nada. Tengo un puesto — nos res- 
ponde. z 

Como este diálogo, casi todos. Será 
aifícil encontrar jóvenes argentinos, por 
lo.menos en Buenos Aires, que además 
de vestir correctamente realicen una 
función útil, por Jo menos para ellos. 
Hablamos de las funciones decentes, se 
entiende, no las que directa o indirec- 
tamente tengan algo que ver con los 
hipódromos o cosa peor. 

Es realmente desconsolador ver lo 
que ocurre con la gente joven en nues- 
tro país. La mayoría sueña con desem- 
peñar puestos públicos, cualesquiera que 
éstos sean, lo que equivale a decir, que 
aspiran a no trabajar. Los que por su 
carencia de vinculaciones políticas no 
pueden alcanzar ese Eldorado, su am- 
bición, se limita a buscar ocupación en 
lugares donde, aunque se trabaja, se 
permanece todo el tiempo con el cuello 
puesto. No importa que lo que se gane 
por ello no alcance a mucho más que 
para el betún de lustrar las botas. 
Lo esencial es trabajar lo menos posi: 
ble y aparentar que no se trabaja nada, 
cosa que aquí viste muy bien, pues nues- 
tra “aristocracia” lo hace así, y por eso 
es la clase elegida, 


[Ii ii. con un joven compa- 


Esta forma de entender la vida pro- 
* duce a los ojos de quienes quieren ver - 


un sentimiento de tristeza por el país, 
y por la cantidad de energías jóvenes 
que se desvanecen en necias fruslerías. 
Inclusive aquellos a quienes les ha to- 
cado heredar alguna empresa comercial 
o industrial, tratan pronto de desha- 
cerse de ella. 

Un gran fabricante de tachuelas o 
zapatillas, jamás tendrá lugar promi- 
nente en la crónica social de los perió- 
dicos. Esas son cosas que deben quedar 
para los “gringos”. Los argentinos he- 
mos nacido para ser, cuando menos, 
agentes del escuadrón de seguridad. 
Un compatriota nuestro, siempre ten- 
drá algún dato para las carreras, pero 
jamás tendrá una inciativa para inde- 
pendizar su vida económica, sobre todo, 


Ostentar un cutis defectuoso sería 
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NUESTRO ENEMIGO, EL TRABAJO 


si para llegar a esto, no basta con te- 
ner “cuñas”. 
En este asunto hay temas para lo 


cómi¿do y para lo trágico. Hace algo - 


más de un año, a un ministro del actual 
poder ejecutivo, se le ocurrió que los 
empleados de la Defensa Agrícola de- 
berían ir a destruir la langosta donde 
la hubiere. Aun no han acabado de pro- 
testar los interesados, contra semejante 
audacia de un secretario de Estado. 
Esas cosas estarían bien, en el país 
donde el doctor Le Breton había sido 
acreditado embajador, pero no entre 
nosotros, que si ocupamos un puesto 
público, no será para trabajar. 


BIEN INTENCIONADO 


Claro está, el país sufre las conse- 
cuencias de todo esto. Los ciudadanos 
jóvenes que podrían hacer tantas cosas 
en provecho de todos, y muy particu- 
larmente de ellos, se pasan las horas 
delante de los espejos o leyendo dis- 
cursos parlamentarios. Mientras tanto 
se confía en que aumente la inmigra- 
ción y por ende el presupuesto, a fin 


.de ir ubicando en las reparticiones pú- * 


blicas, a los hijos de. éstos, nacidos en 
el país. 

En resumidas cuentas, y mirándolo 
más detenidamente, no debe sorprender- 
nos demasiado que sea así. ¿Qué podría 
hacer por su cuenta un joven en nues- 
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Señora. — Oiga, joven, si lo que usted busca es una rueda, debo avi- 
sarle que hay una en la parte trasera del coche. 


pasar por descuidada, pues el em- 


pleo de la Crema Higiénica y del 
POLVO GRASOSO 


rissac. 


a la vez que comunican al instante de 
aplicarlos, una apariencia de tersura y 
lozanía a la piel, la van mejorando pau- 
latinamente hasta dejarla de un aspecto 


impecable. 


En venta en todas partes 
Precio del Polvo, $ 1.60 y de la Crema, $ 2.— 


L. AUBERT éz Cía. - J. Newbery 3443 al 55, Buenos Aires 
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tro país, sin recursos? ¿Irse a trabajar 
al campo? Eso se dice pronto. Lo in- 
dudable es que la forma en que se tra- 
baja y se vive en la campaña argentina, 
dista mucho de ser un incentivo para 
cualquier hombre con una noción. hu- 
mana de las necesidades más elementa- 
les. Sería curioso saber qué tanto por 
ciento de las casas de los agricultores 
poseen cuartos de baño. Por lo visto, el 
irse a trabajar al campo, no es como 
para “entusiasmar tan fácilmente. En 
cuanto a los jóvenes que, poseyendo re- 
cursos (los hay bastantes), se dedican 
por toda actividad a lucir el busto en 
la calle Florida, deberían ser sometidos 
a trabajos forzados por una temporada. 
Quizás en esta forma aprenderían a 
conocer el placer que produce el tra- 
bajar por decisión propia. 

¿No hay más que ver lo que ocurre con 
los ingenieros agrónomos recibidos en 
el país, que, según dicen frecuentemente, 
es eminentemente agrícola. Una gran 
parte de ellos termina por anidarse 
en las oficinas ministeriales y en las 
tareas que les son más extrañas a la 
preparación adquirida en años de estu- 
dío. De querer emplear directamente 
su capacidad técnica en alguna empresa 
rural, chocarán inmediatamente con 
nuestros rutinarios terratenientes, a 
quienes no les cabe en la cabeza que 
preocupándose ellos mismos tan poco 
de su propia tierra, haya en el mundo 
quien se preocupe por hacerles ganar 
más dinero, con el perfeccionamiento 
de los procedimientos de explotación. 

Y así es cómo se ha formado en nues- 
tro ambiente un círeulo vicioso, por el 
cual no sabe a quién achacar la culpa 
de esto. Lo más probable es que todos 
seamos culpables de ello, por una can- 
tidad de prejuicios sobre el trabajo que 
nos vienen de muy antiguo. 

Débase a lo que sea el origen de esto; 
hay que tratar de encauzar las activi- 
dades de los jóvenes en iniciativas ten- 
dientes a crear o acrecentar la produec- 
ción de tantas cosas que hacen falta 
o no abundan. 

Hay que hacer que la vida en nues- 
tros campos pueda llevarse en condi- 
ciones humanas, de lo cual depende, más 
que nada, el futuro del país. 


) 
La 


-1.—El nuevo Ministro de' Italia, 
señor Luis Aldovrandi de Marisc 


2.— El doctor Maximiliano Aberas- 
tury haciendo uso de la palabra 
en el homenaje a la memoria de la 
señora Helena Larroque de Roffo, en 
el Instituto de Medicina Experimental. 


3. — Durante el homenaje a la se- 
ñora de Roffío, que consistió en la co- 
locación de una placa y dar su nom- 
bre a uno de los p lones del Ins- 
tituto. 


4.— El ingeniero Pedro T. Pagés, 
presidente de la Sociedad Rural Ar- 
gentina, pronunciando su discurso al 
ser colocadas las placas en 
de sus más destacados propulsores, 
señores Manuel J. Cobo y José M. 
Malbrán. S 


5.-— El doctor Enrique S. Pérez, 
que también habló durante la realiza- 
ción de la ceremonia, 


6. —- Parte del ESeOSO qu Aseo 
cabo en 
“Sociedad R 


al homenaje Jlev: 
dependencias de la Soci 
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rcio, unidos ante el peli- 


strias del país y los empleados del come 


manifiesto su descontento 


en los alred+dores de las calles Rivadavia 


Otra vista de la enorme muchedumbre, 
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gro que significa para todos la aplicación de una ley tan defectuosa, ponen de 


OO CLOUZÁN 


SABER VIVIR ES LA CLAVE 


LS 
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La mujer en la industria callejera. Bordados cuya excelencia se proclama a gritos a 
con voz de soprano o de contraltu. Las “camelots” son decididas partidarias de la 


La ruedita 
imantada. A 
eces veinte o 

más personas se 
quedan embobadas 
ante un muñequito de 
acero que juega en 
derredor del eje de la 
ruedita. Este “ca- 


nelot”” vende más 
de 50 rueditas 
diarias 


doctora Lanteri 


A 799] 


A TN 


Cofres estilo Mar del 
Plata. El “camelot”, 
para convencer al 
cliente de la genuina 
procedencia del ar- 
tículo, va de riguro- 
sa vestimenta ruari- 
ne 


. LOS “CAMELOTS” 


7 
La le mágica. 
Según el vendedor, 
con ella se pueden 
coser desde los pe- 
azos de cielo en 
pres futuristas 
asta dos malas 
voluntades conyu- 


Anido HiPMli0 


QUE INVADEN LAS CALLES CENTRICAS DE LA GRAN 


(Véase el artículo có 


Francisco Caretto, el más p o! 
niño!”» 
de su “réclame” por otros colegas; 


“¡Ay, mamá, cómo llora el 


en 


camelot”” vergonzante. Inca, 


cancía, opta por acercarse t 
ofrecer con voz temblona: 


ími 


rrespoMliente a est 
la p28ma 2) 


de PEE : > 
opular melots”, que difundió el juguete 
€n vista del aprovechamiento 
icarse al 


“Seño' 
presuntos clientes, 


as fotografías 


“Ón 
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ES 
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¡Mire cómo come 


“Martín Fierro” y 
“* Hormiga Negra”, 
mezclados con “Los 
amores de Giacumi- 

Este '“camelot” 
poético asegura que 
Contursi es el .pocta 
americano v el tango 
con cantable arraba- 
lero el exponente del 

+ arte nacional 


Na 


(O 


Le 
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Los muñecos infla- 
dos. Salen de entre 
manos de los expen- 
dedores una enorme 
cantidad diaria de 
estos neumáticos... 
¡eh la impresiona- 
le característica del. 
habitante de Buenos 
Aires! 


ZE 
“¡Guías con hor 


como Mahoma: 


orarios de trenes y tranvías! 
al progreso. Si la gente necesita de sus guía 


“Que la montaña ven 


CAPITAL ARGENTINA 


Prototipo del industrial insensible 
$, que vaya a comprarlas. Él hace. , 
ga a mi” > 


Otro que 
se estanca en 
la evolu nm de 


los “camelots”. El 
hombre no ha en- 
contrado otro medio 
para establecer su 
negocio que echar 
mano de un plato , 


salir a vender 
botones pa- 
ra camisa 

; A 


4. 
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Calle General Alvear, del 
Jujuy moderno. La Munici- 
palidad se preocupa en lavar 
todos los días las calles as- 
faltadas, que son la mayoría 


Jujuy antiguo: Casa 
de adobes centena- 
rios, con cimientos de 
cantos y techo de 
tejas españolas 


Alrededores de 
»+*  «iudad y lí- 
“rte del asfal- 
5 tado. Aquí se 
14 encuentra una 
z de las acequias 

que fueron du- 
2 rante muchos 
años las produc- 
toras de los te- 
mibles “arrofe- 

les” 


dario fc 


(Véase en 
la página 27 
el artículo 
que corres- 
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femeninas 


de 


prestigio 


artístico 


La malograda actriz cinematográfica Mar- 
tha Mansfield, que en “¿Quién fué el ase- 
sino?”, su última creación, puso de re- 
lieve grandes condiciones de intérprete 


Viora Daniel, una de 

las figuras femeninas 

de la moderna cinema- 

tografía que atraen la 

atención por su belleza 

y sus cualidades artís- 
ticas 


La conocida y 
aplaudida estre- 
CON x Bs o lla: cinematográfica 
SY, A Y : Julia Faye, a cuya 
a ; pl Se Y AA serie de éxitos debe 
; PS E agregarse el última- 
mente obteni- 
do con la in- 
terpretación 
¿del “film” e 
“Los diez manda- 
mientos” 


La protagonista de “El rubi- 
cundo Febo”, Catalina Mc Gui- 
re, actriz cuya labor atrayente 
se acentúa a medida que avan- 
z3 en su brillante carrera 


PROFESIÓN CORRIENTE 


— No le da a usted vergiienza el que * 


Je traigan aquí todos los días borracho? 
¿De qué vive usted? ¿Cuándo trabaja? 
¿Cuál es su profesión? 

— Señor comisario; soy..., SOY..., 
esposo de una lavandera. 


ACERTIJO 
— ¿Cuáles son los casados que tie- 
nen más habilidad? 
— Los aragoneses, porque todos tie- 
ren maña... 


ERA As 


CONYUGAL 


— ¡Borracho!... ¡Sinvergienza!... 
¡Que todos los días te has de gastar el 
jornal en vino!... 

— ¡Pero, mujer!... ¡Vos te crees que 

-el anís me ló dan gratis!,.. 


COSAS DE CHICOS 


La mamá que va a dar a luz su ter- 
cer hijo, dice a su primogénito: 

—¿Qué prefieres, una hermanita u 
otro hermanito? 

—Mira, mamá: como ya tengo un 
hermanito, y las niñas no me gustan, 
si te es igual..., preferiría un caballo. 


COSAS DE IDIÓTEZ 


En una tertulia se hablaba del fin 
del mundo. Uno de los concurrentes 
explicaba cómo todos habíamos de mo- 
rir en aquellos días. 

Idiótez, preocupado, exclamó: 

—¡ Pobres enterradores, cuánto ten- 
drán que trabajar! 


UN PRECAVIDO 

—-¡Pero, hombre! * ¿Cómo teniendo 
tanto dinero has comprado un automó- 
vil tan sencillo y de tan mala marca? 

Lo hice así por precaución; por- 
que, siendo bueno, llama la atención y, 
sitiido malo, no choca. 

Hombre, yo treo que choca de to- 
dá maneras. ; 


ENTRE PECES 
El pez espada (al calamar). — ¡Alto! 
¡La bolsa o la vida! 
Como te dé la bolsa, te vas a ver 
muy negro. 


SOLUCIÓN 
— ¡Por fin voy a resolver ésta vida 
de miserias y de hambres! Tirándome 
por aquí, me haré una tortilla. 


/ACOse 


Las enfermedades de los órganos respiratorios deben ser atendidas cuidadosamente. 
Con objeto de evitar mayores males y prevenir la tuberculosis, tómese a tiempo la 


Guayacose “Bayer” 


la cual suprime rápidamente la tos, los dolores del pecho y en general los estados ca- 
tarrales pertinaces. Al mismo tiempo aumenta el apetito, se estimula la digestión y se 
mejora la composición de la sangre, adquiriendo el organismo nuevas energias. 
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A LA SALIDA DEL TEATRO 

—¿Qué tal el estreno? 

—¡ Magnífico! El drama es muy her- 
M0s0; pero muy triste. ¡Muere mucha 
gente al final! 

—¡ Me lo había figurado cuando esta 
tarde vi llegar varias coronas al teatro. 


ENTRE DOS QUE FLIRTEAN 


—Antes de quedarse usted soltera, 
¿sería usted capaz de casarse con el 
mayor idiota del mundo, si se lo rogase, 
simpatiquísima Serapia? 

—¡ Timoteo, por Dios!... Esa decla- 
ración..., así, de pronto..., no sé qué 
decírle!... 


LOS NIÑOS APLICADOS 
—¿Por qué lloras, Juancito? 
—Porque esta noche he soñado que 

se había quemado el colegio. y 
—Vamos, hombre, no llores. ¿No ves 
que no ha sido verdad? 
—Pues precisamente por eso lloro. 


CONYUGAL 

—¡Eres un impertinente insoporta-. 
ble! 

—-¡ Y tú una entrometida ridícula! 

—Te castigaré, no dirigiéndote la pa- 
labra en un mes. 

— Si triplicas el castigo te regalo 
trescientos pesos. 


se consigue en 3 minutos 
Adquiriendo un pa- 


¿ Com O? quete de la maravi- 


llosa Anilina Alemana 


VENUS 


y en la forma más sencilla, económica y 
segura que se conoce, comprobará que es 
la única que tiñe instantáneamente toda 
clase de géneros, seda, lana, algodón, ete. 
No daña las telas por finas y delicadas que 
sean, ni mancha las manos ni los utensilios. 
Solicite por carta muestra gratis. 20 co- 
lores diferentes. Precio del paquete: $ 0.80. 


Venta en farmacias, droguerías 

y ferreterías. Si su proveedor 

no la tuviera,, pídala al conce- 

sionario. CODINA 

y Cía., Tacuarí, 24, 
Buenos Aires, > 
T. 5850, Libertad. 


MANDE 


su nombre y dirección en este 
cupón y le enviaremos abio- 
lutamente gratis nuestros fo- 
lletos EXplicativos. 
ENSEÑAMOS por correspoudendtia, 
sin que Vd. se múeva de su casa, los 
siguientes cursos; 


Tenedor de Libros Bachillerato 
Contador, Dibujante 

«Cajero Caligrafía 
Auxiliar Aritmética 
Calígrafo Castellano 
Mecánico Dibujo Lineal 
Electricista Dibujo Natural 
Ingeniero Inglés y Francés 


Dtorgamoslos diplomas correspondientes 


Llene y mandé este cupón 


Institución Americana de Enséñánza 
ENTRE RIOS, 464 - Buenos Aires 


Sirvanse enviarme lds folletos explicativos 
gue esa Institución ofrécte gratis. Me interesa 


el curso de.....ococonsróicrrvsroosiddico o 
Nombre... .oo.oooorooosbroorcrsccobiric... 


Dirección...... rrrconarorrorrrrrndlric..». 


Aros Anillos Collares, 


".. Prendedores Pulseras 
Pendentily, ele. 


Y dentro encon 
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ALRAJA, 


(AMBOS SEXOS) 


TESTIMONIO: 


o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. 


que bien. Las inyecciones 


EOS 


seguridad. 


En venta en todas 


—— 


La Blenorragia, Gonorrea (Gota. mili- 
tar), Cistitis, Prostatitis, Uretritis, Leu- 
e A A 


rebeldes que sean, se combaten en breves días y sin molestias con los 


y CACHETS COLLAZO — antiblenorrágicos 
. Premiados con medalla de oro en París y Roma. «Aprobados por el Departamento Na- 
cional de Higiene de Buenos Aires, por los Consejos de Higiene del Brasil, Chile, Monte- 
video y demás Repúblicas Hispano [Americanas y por la Dirección de Sanidad de España. 
** Concepción, 1% Septiembre 1923, 


” Muy señor mío: Con la presente encontrará $ 6.20 para que se sirva remitirme a 
y vuelta de correo una caja de Cachets Collazo. Pego , 
” No crea que es para mí, pues yo sané radicalmente. Es para un amigo a quien los 
he recomendado, y como veo que no conoce el específico, por lo que no tiene fe, yo 
pido para él con la condición que me pague el importe una vez que vea el resultado. 
” Salúdalo su mejor propagandista y s. s.” 

Por discreción se omite el nombre, pero el original y muchos más están a disposición 
de los interesados. Precio: $ 6. Gratis se remiten dos interesantes libritos y muestra de 
AZÚCAR COLLAZO 
bara purgar a los niños y adultos sin que lo sepan, pudiendo dárseles toda clase de ali- 
mentos, insuperable para las señoras en estado y criando y para los enfermos de la piel, 

estómago, hígado e intestinos. Precio: $ 2.80 caja grande y 0.80 caja chica. 
Pídalos a: “Específicos Collazo”. Perú, 71, esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires, 


CUÍDESE DE LAS INYECCIONES, origen frecuente de estrecheces, y cuídese, sobre 
todo, de los tratamientos destructores de la mucosa uretral (causa principal de las 
complicaciones y de que las enfermedades se hagan crónicas), y de cuantos, a falta de 
garantías, escúdanse en el anónimo de la ciencia extranjera. El primer especialista mun- 
dial, Dr. Kermogant, dice: “Cuanto a las inyecciones, puede establecerse que toda inyec- 
ción, aún de agua simple, que produzca más ardor que un escozor ligero, hace más mal 
uertes llamadas abortivas deben rechazarse en absoluto.” 


$ 200 18 JA Ve 
pts dll 


correa (Flujos blancos) de las señoras, 
y demás enfermedades de las vías uri- 
narías en ambos sexos, por antiguas y 


” Dr. Angel García Collazo—Rosario. 


AUndZo ARGENÍUNO 


A — UN HACHA 
ml .- No'hay patinaje o resbalamiento— A 
: No hay pérdida de fuerza motriz 


— ¿Por qué? 

— Porque me has partido por el eje, 

UANDO las ruedas de su 

WM autómovil resbalan o pati-. 
nan sobre el camino, hay una 
gran pérdida de potencia—hay 
un consumo innecesario de nafta. 
- Puede evitar todo esto usando 
las famosas cadenas antidesli- 


- : Con este gancho de 
unión, que se distingue 
por su cierre de palanca. 


se cierran y aprietán:las IES Weed, ? 
muy poco estueros ge: Las cadenas Weed le darán 
- a o. mayor tracción: Evitarán el pati- 
naje aun en los caminos más 
pantanosos o arenosos. Con ellas 
su- automóvil puede subir las. 
cuestas más empinadas. Con 


ellas gozará Ud. del máximum 


de seguridad. Ye . COSAS DE JUGADORES 
: > o : — Una limosna, caballero, .. ¡Tengo 
nueve hijos!... 

— Hombre, con mueve no se pide... 
¡Se abate!... ; 
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Weed de Luxe—Los es- 
labones de las secciones 
transversales se refuer- 
zan con un eslabón adi- 
cional, tal como se vé 
aquí. Esta disposición 
proporciona cuatro pun- 
- tos de contacto con el 
camino'en vez delos dos 
usuales. Resultáado:doble 
fuerza donde más se ne- 
cesita k 


Se colocan fácilmente 
en un momento. 


Pida a los comerciantes 

deaccesorios quele mues- 

+ tren las Weed originales 
y las Weed de Luxe. 


A Solicítenlas en todas las casas del ramo | IL 
AMERICAN CHAIN COMPANY, inc. 
Nueva York, E. U. A. 
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Representantes: Donnell 8. Palmer nos posible. 


: AA Moreno 566 Buenos Aires 
Cadenas WEED 


=p 


S 3-3-24 


“De Luxe” 


a 


de una bolsa y meterse dentro. : 
+ 
mente papas. ; 


azogado. 


e ad LLL 


7 Abrahán está lívido. 
- Al llegar el cábo delante de la 
profundo y dice: 


CAI 


CONSAGRACIÓN PAPAL. 

A la exaltación de un, papa, cierto 
cardenal se acercó al nuevo pontífice, 
y le dijo: ; . 

— Ya sois papa; ésta es la última 
vez que llegará la: verdad a vuestro 
oído. Engañado por las adulaciones, 
pronto os creeréis un gran hombre. Es- 
to no quita que antes hayáis sido un 
majadero, ignorante y terco. Adiós, voy 
a adoraros. ¿ 


podrá decir Ud. una vez que 
aplique los comocimientos ad- 
quiridos en el estudio de uno 
de nuestros cursos. 

Mande su dirección y recibirá gratis un manual para 


aprender a escribir_a máquina y folletos explicativos de 
> los cursos que enseñamos por correspondencia. 


TENEDOR DE LIBROS CONTADOR MERCANTIL 
TAQUIGRAFIA CORRESPONDENCIA 
ORTOGRAFIA CALIGRAFIA 
ARITMETICA MECANICO 
ELECTRICISTA - DIBUJO MECANICO 
DIBUJO ARTISTICO CHAUFFEUR 

% CONSTRUCTOR MAQUINISTA 
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z Devolvemos el 
dinero al alumno 
desconforme, du- | 


Escuelas Sudamericanas 
' 1059, Lavalle, 1059 - Buenos Aires 
(La Escuela más grande del mundo) 


rante los dos pri- 4 
meros meses de 
estudio. - : : 


rr mr. rro ro rosso. ooo.» 


Nombre 


LOS NUEVOS RICÓS 
— Te vas.a lo del médico y-le dices 
que te dé otra receta; que la que me * 
ha recetado: cuesta muy poco, y. yo, 
como hombre: rico, no quiero comprar 
cosas baratas ER BUT 


ABRAHÁN, 


Abrahán ha entrado en el servicio militar. ? 
Abrahán siente un fastidio horroroso de estar en el servicio militar. 
Naturalmente, Abrahán pone todo su ingenio para trabajar lo me- 


Con. tal motivo, se pone al tanto de todas las picardías en uso, 

Así. ayerigua que algunos soldados han inventado esconderse entre 
¡los sacos de patatas que hay en los sótanos del cuartel, cuando el sar- 
gento los busca para hacer algo enojoso. . 

Abrahán se decide a imitar a los pícaros. : 

Sabe que algunos llevan su afán “al extremo de sacar las patatas 


El sargento llega furioso, gritando: 
— ¡Aquí me falta gente! A ver, cabo de yara, tome esa tranca y 
atícele a esas bolsas de papas. Es indispensable saber si contienen solas 
Abrahán, que se encuentra metido en una bolsa, tiembla como un 
] E : ] 
El cabo avanza hacia las bolsas 


la tranca en ellas formidables golpes. - . ae 
El cabo, poco a poco, va acercándose a la bolsa que ocupa Abrahán. 


. —¡Papas! ¡Aquí sólo hay papas! 


BUGA RARA CAUCA LAIA NANA AAA IAN INNATIA NATA RUI ara naaa nanaa: 


DUDA LÓGICA 


Un muchacho visita. la tumba de su 
padre y. le pregunta al enterrador: 

—¿Conocía usted a mi padre? 

—No sé decirle; porque le enterramos 
eh carnava! $ 


DEL TEATRO ANTIGUU 
Mezzetino, antiguo personaje de la 
comedia italiana, se presenta .en el 
teatro ocultando algo bajo su capa, 


Arlequín le pregunta: 


— ¿Qué es lo que escondes? 


Y Mezzetino responde solemnemente:s' 


— Un puñal. 

Arlequín levanta la capa de su com- 
pañero, descubre una botella, 'la bebe, 
y devolviéndola vacía a Mazzetino, le 
dice: > 
- — Quédate sólo con la “vaina”, así 
no hay peligro alguno. 


NO HAY QUE CALUMNIAR 

A los postres de una comida de ar- 
tistas, entre los que figuraba d'Ennery 
—el famosa. melodramaturgo, —cada 
una de las cómicas presentes, en un 
rapto de sinceridad, comenzó «a con- 
fesar. sus defectos. 

— Yo — declara una de ellas — quie- 
10 ser franca: soy mala como la tiña. 

— Querida amiga — interrumpió vi- 
vamente el autor de “Las dos huérfa- 
nas”, —le ruego que no calumnie a la 
tiña. 
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MILITAR 


RUE NUUARZECRnian: 


— e 


y, muy concienzudamente, da con 


bolsa, oye una voz que sale de lo 


a 


a 
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rre 


HUMORISMO 


El gordo. — Te advierto que las mu- 


jeres siempre me amaron locamente 
por mi tipo. 
— A mí, .. tampoco. 


FRUTA PROHIBIDA * 
—(¿Cuál es la única fruta que no 


carceleros no la dejan entrar? 
— Las “limas” 


E 


«pueden comer los presos, porque los 


las 
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profesionales de las letras el alar- 

dear desdén por la democracia. 

Unos por espíritu reaccionario, 
otros por despecho, otros por afectación 
de elegancia y otros (seguramente los 
más), por no haberse detenido a medi- 
tar seriamente el asunto. 

El juicio antidemocrático que se for- 
man lo fundan en el deseo, muy plau- 
sible, de que la sociedad sea dirigida 
por ¡os mejores y más capaces en los 
distintos órdenes de actividad, y espe- 
cialmente en el gobierno. Son aristo- 
cráticos, pues, en el sentido etimológico 
de la palabra, “aristos” quiere decir 


IN NDA bastante de moda entre los 


“los mejores”; y como suponen que la 


emocracia significa el gobierno de la 

masa, y la masa está formada en su 
mayoría, como es natural, por gentes 
de condiciones inferiores a las de los 
mejores que pueda haber entre ella, de 
ahí que rechacen ese pretendido gobier- 
no de “los inferiores”, rechazan el su- 
fragio y, en general, la obra de la 
Revolución Francesa. 
. Pero es preciso reconocer que la me- 
Jor manera de aproximarse al deside- 
rátum del “gobierno de los mejores” 
consiste precisamente en adoptar el sis- 
tema democrático, tanto para la vasta 
organización de los estados como para 
as más pequeñas asociaciones humanas 
de cualquier índole. , 

Cuando se habla de aristocracia o 
democracia se trata particularmente del 
gobierno de los pueblos, dando como 
evidente (porque lo es, salvo para los 
románticos anarquistas) que toda so- 
ciedad o agrupación de seres humanos 
Necesita ineludiblemente alguna especie 
de organización y gobierno. 


Supongamos que el lector vive en una 
pequeña aldea, donde todos se conocen. 
Hay tareas de índole común que es 
indispensable realizar, como por ejem- 
plo, el barrido, iluminación y repara- 
ción de las calles y caminos. 

Para esa y otras funciones generales 
se requiere un gobierno, lo cual es como 
decir: una autoridad. Porque, aunque 
se quisiera establecer el acuerdo de que 
cada vecino barriera y cuidara la calle 
de frente a su casa, o que lo hicieran 
a turno, ¿quién establecería esa orden? 
¿quién acicatearía a los negligentes? 

Y ese gobierno, esa autoridad fiscal 
y jurídica, ¿cómo estaría mejor y más 
aristocráticamente fundada? : 

Podemos suponer que por propia im- 
pósición violenta se atribuyera dicha 
autoridad uno de los vecinos y la trans- 
mitiera a sus descendientes. Es el sis- 
tema monárquico: el más falsamente 
aristocrático; pues si podemos admitir 


que el fundador de la dinastía fuese, 


un hombre superior, siquiera en vigor 
físico y voluntad o también inteligencia, 


“es muy poco probable que todos sus des- 


cendientes reunieran tales calidades. 
Dicho sistema no asegura, por lo 
tanto, el gobierno de “los mejores”. No 
es “verdaderamente aristocrático”. 
Tenemos el otro sistema: el demo- 
crático. Todos los vecinos se reunirían 
de vez en cuando y eligirían mediante 


- una forma que asegurara el sufragio 


libre de toda coacción (tal como el pro- 
cedimiento secreto de Ley Sáenz Pe- 
ña) al vecino o los vecinos que consi- 
deraran más probos, inteligentes y acti- 
vos para administrar y regir los servi- 
cios comunes. Como todos sufragarían 
el gasto y todos recibirían el beneficio o 
perjuicio del buen o mal gobierno, es 


- seguro que no eligirían a ningún pe- 


lafustán, sino que siempre acertarían 
a designar para concederle su confian- 
za a los vecinos mejores para el caso. 
Tendrían así permanentemente un go- 
bierno “realmente aristocrático”. 
Cada uno de los vecinos habría usado 
dignamente de sus Derechos del Hombre, 
esa maravilla, tan mal comprendida por 
muchos, que debemos principalmente a 


la Revolución Francesa, aunque en ella 


no fuera iniciada. 


e las naciones, el proced 
un tanto en la 


Claro es que para el vasto gobierno 


, -bolchevismo... ¡Oh 
imiento se 


nao SAGAS 
LA DEMOCRACIA ES LA FUENTE DE LA 
VERDADERA ARISTOCRACIA 


C. VILLALOBOS DOMINGUEZ, 


en la índole, y sus resultados tienden 
a lo mismo. Las naciones son gober- 
nadas regularmente por aristocracias 
tanto más selectas cuanto más arraigo 
y efectividad ha: alcanzado en ellas el 


sistema democrático. Así acontece tam- |. 


bién en las sociedades deportivas, co- 
merciales o en cualesquiera otras, siem- 
pre que sean verdaderamente democrá- 
ticas en su régimen. 

Los sistemas hereditarios (mal con- 
siderados como aristocráticos) han mos- 
trado secularmente que la corrupción, 
perversión y degeneración es normal 
en ellos. A su vez, los sistemas demo- 
cráticos son tan nuevos en el mundo, 
que apenas están en su infancia, y en 
ningún país han llegado a plena efec- 
tividad. 

En nuestra América, por ejemplo, 
apenas en los Estados Unidos llevan 
un siglo de ejercicio y experimento; y 
no se puede dudar, pongo por caso, que 
todos los presidentes de aquel país han 
sido hombres sobresalientes. En el resto 
del continente ni siquiera se ha comen- 
zado a ensayar la democracia, excepto 


. en la Argentina, desde hace doce años; 


pues no puede ni hablarse de democra- 
cia donde falta su base esencial que es 
la autenticidad del sufragio. 

Aquí tenemos esa base del sufragio 
auténtico (gracias sean dadas una vez 
más a Sáenz Peña), y el pueblo, como 
principiante, está aprendiendo a ma- 
nejarlo. Algo ha adelantado ya en su 
aprendizaje y en algunos sentidos im- 
portantes ha mejorado el gobierno de 
la Nación. Aunque todavía muy imper- 
fecta, nunca ha sido tan pura como hoy 
la administración de la cosa pública. 
Va estando abierto el camino (antes 
tapiado) por el que todos los mejores 
podrán llegar si quieren (y han de que- 
rer) al gobierno de la sociedad. De 
aquí a veinte o treinta años tendremos 
por primera vez toda la cosa pública 
en manos de los mejores, y sólo en- 
tonces habrá “aristocracia” en esta 
tierra. 

Ya hoy, en la vida interna de algunos 
partidos políticos está ese principio en 
plena vigencia. El único partido político 
numeroso cuya organización interna es 
realmente «democrática (para no refe- 
rirme a otro muy nuevo y todavía exi- 
guo, que me es especialmente caro) 
tiene a su frente a los mejores de sus 


'afiliados. Nadie sin falsedad podría 


afirmar lo contrario. Y los hombres de 
primera fila en los partidos son los que 
al cabo forman la primera fila en el 
gobierno de la Nación. 

Se dirá que hay hombres de más no- 
tables calidades fuera de esa y de otras 
agrupaciones partidarias. Yo no lo du- 
do, pero nadie sino ellos mismos tienen 
la culpa por no actuar en uno de los 
partidos políticos existentes o fundar 
otro mejor, si ninguno les satisface y 
si son capaces de crearlo. 

El no hacer tales cosas ya es un sig- 
no de “inferioridad”, siquiera ocasional, 
para el objeto. Es una inferioridad no 
comprender el papel que a uno le co- 
rresponde. 

En otro orden de ideas, fuera de las 
funciones gubernamentales, afirmo que 
en los países democráticos es donde más 
ocasiones tienen de desenvolverse y sur- 
gir las personalidades sobresalientes en 
industrias, ciencias e invenciones, artes, 
letras, etc. Ejemplo, otra vez los Esta- 
dos Unidos y hasta la República Ar- 
gentina, donde hay menos cortapisas 
para el verdadero mérito que en las vie- 


“jas sociedades privilegistas europeas... 


Er , | 
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¡Y no digamos donde rige en crudo el 
sistema asiático de las castas! 

Si los novelistas y poetas que renie- 
gan de la democracia conocen algún 
sistema social más efectivamente aris- 
tocrático e indefinidamente progresivo 
que el sistema democrático, harían un 
bien explicándolo públicamente, en lu- 
gar de limitarse a murmurar. : 
- Habrá quienes indiquen: Fascismo... 
Oh, ya sél Pero hay 
que saber distinguir la arena volandera 
de la roca dura y perm: l 


Considere las venta- 
jas de tener siempre 
a mano un automó- 
vil para trasladarse 
rápida y cómoda- 
.mente a cualquier 
punto. 


Para prestar un ser- 

vicio verdaderamente 

útil no hay ningún 

otro automóvil que 

pueda equipararse al 
Ford. 


Es todo lo que debe 
ser un automóvil en 
cuanto a la elegancia 
de sus líneas y al con- 
fort que ofrece a los . 
pasajeros. 


Su precio extraordi- 

nariamente bajo lo 

pone al alcance de to- 
dos los bolsillos. 


Consulte 
al ABente Ford 


más cercano 


Sora 


AUTOS - CAMIONES -: TRACTORES 


Liz $ 1.595 


"BA 


Puede adquirirse mediante el Plan Semanal 


21 


+ 22 


N juez de lo:civil acaba de dictar 

un fallo destinado a entorpecer 

la ya harto entorpecida circula- 

ción tranviaria. El fallo niega 
el derecho de la Municipalidad a pro- 
hibir la circulación de rodados por los 
rieles del tranvía. Precisamente el mis- 
mo día en que se dictaba este fallo, 
nosotros, pasando por la esquina de 
Rivadavia y Medrano y Castro Barros, 
vimos una larga fila de tranvías, dete- 
nidos a ambos lados de la calle Riva- 
davia, unos en Castro Barros y otros 
en Medrano. Y por Medrano avanzaban 
del norte más tranvías que iban agre- 
gándose a la fila. ¿Qué pasaba? Un 
carro cargado de bolsas de cereales se 
había quedado encajado en los rieles 
del tranvía, y no podía moverse. Y era 
en la ancha calle Castro Barros, donde 
los carros tienen sobrado espacio para 
circular fuera de las vías, sin necesidad 
de entorpecer el tráfico tranviario. 

El fallo fué dictado con motivo de 
una demanda interpuesta por un co- 
chero, cuyo vehículo, en circunstancias 
de circular por los rieles, fué embes- 
tido por un tranvía. El juez condena 
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vainilla superior. 


efecto, que el 


CRUZ ROJA “ ARGENTINA 
SEMANA DE MAYO 
Conscripción de Socios 


INDUSTRIA "ARGENTINA 
CASA FUNDADA EN 1847 


AMlmn2o ANGONntino 


UN FALLO JUDICIAL DESTINADO A ENTORPECER 
LA CIRCULACIÓN TRANVIARIA 


a la compañía, lo cual, con ordenanzas 
municipales o sin ellas puede ser justo, 
pero lo hace negando el derecho de la 
Municipalidad a prohibir la circulación 
de rodados por los rieles. 

La embestida pudo ser resultado de 
una imprudencia del motorista, y. aun 
pudo ser intencional, En este caso, la 
contravención de las ordenanzas come- 
tida por el cochero, y por la cual de 
todos modos debiera él responder, no 
quitaría la responsabilidad de la em- 
presa. Así, pues, el mantenimiento de 
las ordenanzas no estaría en pugna 
con ningún principio superior de jus- 
ticia. Si el juez desconoce a la Muni- 
cipalidad el derecho de dictarlas, pone 
en tela de juicio toda la reglamenta- 
ción del tráfico. 

Para introducir hoy inmediatamente 
un poco de orden en el tráfico, sería 
menester dividir en dos mitades las 
calles céntricas. La mitad de un lado, 
para los tranvías y automóviles; la 
mitad del otro, para los vehículos de 
tracción a sangre y el estacionamiento. 
Pero si la Municipalidad no tiene el 
derecho de prohibir la circulación de 


IES 


TRELLA 
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EL PRINCIPIO CIENTÍFICO DEL PERISCOPIO 


La necesidad es la madre de los inventores. 


Chocolate Noel 


A 


la pureza absoluta de los componentes 


w - ha sido siempre el secreto de la indiscutible superioridad del chocolate 
Noél, elaborado sólo con cacao de la mejor clase, azúcar refinado y 


A esa esmerada selección de las materias primas se debe, en 


sea un artículo de gusto y aroma deliciosos, y «de incomparables 
condiciones nutritivas. 

Hay tres clases de chocolate Noél: 1 Estrella, papel crema; 
2 Estrellas, papel blanco; y 4 Estrellas (inmejorable), papel marrón. 


Pídaselo a su proveedor y fíjese que la etiqueta lleve impresa 
esta palabra: 


indiferente a este problema. - 


rodados por los rieles de tranvía, claro. 
está que se vería imposibilitada de lle- 
var al cabo esa reglamentación. 

Si el fallo del juez es confirmado en 
apelación, la única manera de resolver 
el problema del tráfico será lo que pre- 
conizan muchos: levantar los rieles de 
tranvía en las calles congestionadas. 
En tal caso, la multitud de empleados y 
empleadas que trabajan en el centro, se 
verán obligados a hacer largas cuadras 
a pie, o gastar en ómnibus, siempre que 
los hubiere, y en los días de lluvia se 
verían en una situación aáfligente. 

El servicio de tranvías no debe consi- 
derarse desde el punto de vista del inte- 
rés de las empresas, sino desde el punto 
de vista de que es un servicio público. 
Todo levantamiento de rieles, la suspen- 
sión de toda línea de tranvías es. un per- 
juicio para el público. Mientras haya 
otra solución, no debe recurrirse a ésa. 

as ordenanzas municipales que pro- 
hiben la circulación de rodados por los 
rieles del tranvía no contemplan pre- 
cisamente el interés de las empresas, 
sino el buen funcionamiento de un ser- 
vicio público. 

Las dificultades del tráfico son cada 
vez mayores, y la víctima expistoria es 
el pasajero de tranvía. El resultado 


del levantamiento de los rieles en al- 


gunas calles sólo ha servido para con- 
gestionar la circulación tranviaria en 
otras. Los menos numerosos, los que 
viajan en coche o automóvil, pueden 
haber salido ganando “algo, pues les 
quedan más expeditas algunas calles. 
Pero el público, el señor todo el mundo, 
y sobre todo los empleados y empleadas, 
tienen el tranvía menos a mano que 
antes, y hacen el viaje con mayor len- 
titud, con mayores contratiempos y con 
mayores trastornos. pe . 
Ha sido expresado por la prensa que 
deberían' levantarse los rieles en todo 
el radio céntrico, hasta la calle Callao-. 
Pero basta ver el hacinamiento de pa- 
sajeros en los coches del Subterráne) 
del Anglo y en las líneas a nivel de la 
calle Corrientes, para comprender que 
no puede pensarse en eso mientras no 
exista más que una línea subterránea» 
lgnoramos las providencias que con- 


vendrá tomar ulteriormente, cuando 


existan otras. Pero lo que hay que hacer. 
por el momento es facilitar la circula: 
ción tranviaria. Si la justicia le ata 
las manos a la Municipalidad, ella ten- 
drá un buen pretexto para continuar 
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POR ERNESTO MARIO BARREDA 
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propósito de olfato: Recuerdo cuando 
era estudiante, y Pirovano nos daba su 
clase de cirugía... Solía decirnos: 

—Muchachos: si quieren fumar, pue- 
den hacerlo, porque éste ya tiene quin- 
ce días,.. 

—“Éste” era el cadáver... Y con el 
humo del tabaco neutralizábamos los 
gases del ambiente... Como: Pirovano 
era míope, a veces tenía que aproximar- 


- se demasiado para poder ver lo que cor- 


taba. ¡El de “quince días” daba miedo, 
realmente! No hubiera venido mal la 
bolsa de naftalina... S 

—Háblenos algo del Jardín Zoológico, 
doctor Holmberg... ¿Sarmiento mismo 
lo nombró? 

—No. Me nombró el doctor Eduardo 
Wilde... Un día me dijo: “Pídame al- 
go, usted que nunca pide nada... 

amos a ver: ¿quiere ser alguna cosa?” 

—Quiero ser director del Jardín Zoo- 
lógico... 

—Pues vaya a ver al intendente, de 
parte mía, y dígale que lo nombre. 

fuí, y me nombró. Ya era anterior 
en mí esta idea del Jardín Zoológico. 
Una vez les había trazado en la plaza 
Libertad, que entonces estaba desierta, 
un pequeño jardín para niños. En aquel 
descampado de Palermo se dibujaron y 
realizaron los jardines, instalaciones. .., 
lo que había, en fin, cuando el inten- 
dente Casares me exoneró por incom- 
petente... 

—Es lo que ocurre — pensamos. — 
En nuestro país, la burocracia ha lle- 
gado a esta conclusión: “Mando, lue- 
go sé”... 

Cambia de conversación. Vuelve a in- 
sinuarnos la idea de ver a su amigo 
Hicken, por los datos biográficos; no 
quiere dejarse fotografiar, porque le 
han creado una atmósfera que no es 
la suya... Y tratando de no parecer 
lo que es, en su enérgico relieve de sa- 
bio y escritor, don Eduardo Holmberg 
nos despide, estrechándonos la mano 
con esa hidalguía y sencillez de vieja 
cepa. 


JULIO PIQUET 


Es el periodista secretario, que se for- 
ma en el seno de alguna gran empresa, 
y en la confianza particular de algún 
gran hombre; que sabe del editorial, 
de la campaña periodística, y hasta 
suele reunir en un volumen sus pensa- 
mientos esparcidos al acaso de la vida 
y el trabajo. Pero no le pidáis la obra 
literaria que se traduce en una novela 
o ur poema. Es el periodista que en- 
tiende del momento político, financie- 
ro, y que si alguna vez háce crítica de 
teatro, hace “crítica de actualidad”. 

— Me inicié en “La Razón” de Mon- 
tevideo con Daniel Muñoz... Creo que 
fué allá por el año 1877... Luego es- 
eribí con Carlos María Ramírez, aquel 
gran espíritu... Fué mi escuela de 
“primera letras”, como quien dice... 

— Y, en Buenos Aires, ¿dónde y 
cómo empezó usted a escribir? 

— Fué un poco más tarde. Sarmien- 
to dirigía “El Censor” allá por el año 
1885... Entré allí como secretario de 
redacción. Le caí en gracia a nuestro 
grande hombre, y un año después, es- 
tando yo en “La. Nación”, solía venir 
a buscarme para pasear. Paseába- 
mos..., hablaba. .., naturalmente ha- 
blaba él slo... 

— ¿Así, pues, usted entró en “La 
Nación”?... - Y 

— En 1886, cuando la dirigía Barto- 
lito. Hace ya de esto casi cuarenta años. 
Mi vida allí ha transcurrido ocupando 
todos los diversos puestos de confian- 
za y de acción, que las circunstancias 
o la voluntad de la empresa quiso poner 
en mis manos... El momento culmi- 
nante de mi carrera periodística fué 


en 1900, hallándose Emilio Mitre en 


Europa, y dirigiendo el diario yo... 
Fueron los días de la “unificación”. 
La combatimos a sangre y fuego. “La 


Nación” fué clausurada por el gobier- 


no de Roca, y estuvo cinco días sin 

salir... e 
MUS fué usted secretario 

itre? : ' 
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—Cuando su viaje a Europa... Des- 
de allá mandé correspondencias y di- 
versas traducciones... Las incidencias 
de este viaje son muy conocidas. Mis 
recuerdos del general ya han sido pu- 
blicados y sólo puedo ofrecerle, como 
inédito, un episodio que me ocurrió 
cuando preparaba el número del “Ju- 
bileo”. Me faltaba una página para 
llenar... Fuí a verlo con ese motivo, 
por si quería "agregar algún trabajo 
más a los que ya me había dado. Ac- 
cedió. Encima de la mesa tenía copia 
de su discurso pronunciado en el Sena- 
do en defensa de los marinos deserto- 
res. Hasta entonces las autoridades los 
prendían y entregaban a los buques 
extranjeros de su procedencia. Eran 
ajusticiados, a veces, en nuestra misma 
jurisdicción. La intervención del se- 
nador Mitre influyó para que se modi- 
ficara la ley... Al darme aquella pá- 
gina, dijo con acento velado por la 
emoción: 

— Fué el último discurso que pro- 
nuncié en el Senado... 

Mis otras campañas periodísticas tu- 
vieron lugar al .ser enviado en misión 
especial al Brasil, las dos veces que el 
general Roca fué de embajador extra- 


* ordinario. Conocí a Patrocinio, a Bi- 


lac... Cuando escribía la crónica tea- 
tral, traté a los grandes trágicos italia- 
nos, como Salvini, Rossi, que a mi jui- 
cio no han sido superados después. La 
venida de la Duse, por. primera vez, 
fué un delirio: yo estaba loco de en- 
tusiasmo. Escribí artículos de ardiente 
laudatoria. La Duse llegó a formar 
nuestro gusto, sobre todo en obras co- 
mo Fedora, por ejemplo. Hacía este 
papel a fondo, habiendo llegado a es- 
tudiarlo del “natural”, en una mujer 
rusa. Por eso, cuando vino Sara Bern- 
hardt y dió esa misma obra, el público la 
siseó, tosió, dió señales de desaproba- 
ción... ¡Imagínese, hacerle esto a Sa- 
ra, la divina Sara!... Se encerró en 
su camarín y no quiso salir al tercer 
acto. El empresario, le suplicó que lo 
salvara+de aquel desastre... Me acer- 
qué a la puerta del camarín, y se enta- 
bló un diálogo, que yo inicié con este 


ruego: 
— Sara, ábrame... 
— ¿Quién es usted? 
— Piquet... 


Oí que le decía a su secretario: — 
Abrele... — La encontré puliéndose las 
uñas y temblaba toda. Fuí hacia ella 


directamente: ¿Qué le ha parecido este 
público?... 


Saltó hacia mí como un felino; — | 


¿Este público..., este público? (Aquí 
una tirada imposible de transcribir.) 

Yo, sonriendo, con tranquilidad: — 
Pero, Sara, está usted equivocada... 
No es nuestro público quien la ha mo- 
lestado a usted... , 

— ¿Quién, «entonces? 

— Las galerías..., son 
Ellos prefieren a la Duse... 

— ¡Ah! ¿Son italianos? Bueno... 
Y volviéndose al secretario :—Diles que 
salgo en seguida... 

— Hábleme de su último viaje a 
Europa, durante la guerra... 

— Pasamos momentos muy duros, 
durante los frecuentes bombardeos con 
aeroplanos y cañones... Eran, sin 
embargo, estos bombardeos más espec- 
taculosos y estruendosos que efecti- 
vos. Se dió el caso de un portero, en 
cuya casa había caído una bomba y que 
no se había enterado. Otras veces, sí..., 
sobre todo aquel obús que cayó en una 
iglesia, durante un concierto de música 
religiosa, ¡Quedaron ciento ochenta y 
cinco personas en el suelo!... Por eso, 
cuando las sirenas empezaban a bra- 
mar, en la noche sin una luz, los caño- 
nes contra aeroplanos a lanzar bombas, 
y las que caían de arriba... Ya se pue- 
de usted imaginar que todo sitio nos 
parecía poco seguro. 

Hablando de algo más pacífico: su 


italianos. 


amistad con Gourmont... 


—SÍ; éramos muy amigos. Cuando]  ” 
- pasaba una semana sin visitarlo, me es- | 
30 (Continúa en la pág. 88) |. 
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HESPERIDINA lleva al paladar 


el sabor exquisito de la cáscara 
de naranja y de los azúcares más 
finos, combinado expresamente 
con elementos de reconocida ex- 
celencia para producir el aperitivo. 
y licor fortificante más agradable 
que se conoce. 


El rico “cocktail” de HESPERIDINA 
-es algo incomparable. Pruébelo 


24 


Ts 


CATALOGOS 
FOLLETOS — LIBROS 


y otras impresiones de larga tirada. 


Estamos en condiciones de poder atender 

cualquier pedido, empleando para ello las 

máquinas y elementos gráficos más moders 

nos, los mismos que se utilizan en la ima 
presión de esta revista. 


Solicite presupuesto a 


Empresa Editorial Haynes Lda. S. A. 


Calle RÍO DE JANEIRO, 254-62 — Buenos Aires 


A LODO ADELA LAGO 0d 
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A LAS LECTORAS DEL INTERIOR 


les interesa especialmente estar al corriente de los pormenores de las 
últimas modas, de la manera cómo resolver económicamente los proble- 
mas que crea la elegancia, y el modo de arreglar artísticamente la 
casa. Todo esto lo encontrará semanalmente en la página titulada 


GUÍA DE LA MUJER PRÁCTICA 
que publica, todos los viernes, la revista “EL HOGAR” 
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La Influenza 


los catarros y otras enfermedades semejantes perjudican princl= 


E palmente a las personas que padecen de los desordenes cronicos 
> de las vias digestivas. Por consiguiente, el primer cuidado para 
la prevención y cura de tales enfermedades, es mantener el estó- 
mago y los intestinos en estado sano. Tal es el efecto del uso 
frecuente de la - 
(Eno's Fruit Salt) 
3 Este es un medicamento que reune las propiedades valiosas 
7 de frutas maduras. Este producto hace más de medio siglo que 
es un articulo casero en millares de familias de todos los paises. 
Será util también en la casa d: usted. ; 
De vnta en todas las farmacias 
Preparado exclusivamente por 


4 3. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 
A z po Agentes exclusiwos: 
es ¡HAROLD F. RITCHIE $ CO., Ínc., Nueva York, Toronto, Sydney 


está de acuerdo con la moda? Sería 

lástima que un hermoso modelo to- 

talmente nuevo no surtiera todo su 

efecto por un color ya pasado de uso. En ese caso el remedio está a la mano 

de cualquiera. Con un paquete de SUNSET, que vale 0.80 en las farmacias, 

Ñ . Podrá dar a su vestido el tono de moda. SUNSET no sólo tiñe como la me- 
jor tintorería, sino que además da a las telas y tejidos la apariencia de nuevos. 


El color de su vestido 


NT 77 PISO MODERNO SIN JUNTURAS 
! A COLORES, HIGIÉNICO, INCOM- 
BUSTIBLE E IMPERMEABLE. 


Apto para negocios en general, oficinas, industrias, etc., etc. 


GRASSO 


— U. T. 5340, Mitre 


¡AU BRAGA BLA DAC ADD 


Cangallo, 3975 — T Sá 


1 pero el zonzo tamb 


AMRNLO HARGONNS 


MACETAS 


JOSÉ M. SIERRA 
DIBUJOS DE VÍCTOR MACAYA 


CURIOSA EXPERIENCIA 


Un diario de París ha realizado, 
según nos dijo el cable, una experiencia, 
midiendo, aunque en un grupo limitado, 
la anchura o la estrechez de la conciencia 
del hombre en este mundo desdichado. 

Buscó cien direcciones 
de personas de varias profesiones, 
(desde la de atorrante a magistrado), 
y, en forma en que el error se comprendía, 
remitió cinco francos a cada una 
para ver si entre ellas había alguna 
tan honrada que se los devolvía. 

“¡Cinco francos! La suma, francamente, 
no:era para tentar a mucha gente; 
por lo cual,:de las cien, hubo setenta 
que optaron por tener una patente 
barata, de honradez, según mi cuenta. 

Las demás se quedaron con la plata, 
demostrando que, aunque es la minoría, 
queda gente en el mundo todavía 
con sentido común y muy sensata. 

Y ahora pregunto yo: ¿Qué consecuencia 
puede sacarse, al fin, de esa experiencia? 

“Si se juzga el ensayo suficiente 
para extender el cálculo sacado 
y generalizar, queda sentado 
que el setenta por ciento de la gente 
se compone de otarios. Ciertamente 
la cifra es alarmante. ¿Qué motivos 
puedehaber¡Santo Dios! paraqueaun haya 
tanto zonzo en el mundo de los “vivos”? 

Nos consuela pensar que si se ensaya 
la prueba con mil pesos, se vería 
que los “vivos” están en mayoría; 
pues, con seguridad, ninguno de esos 
que han procedido en forma tan decente 
“los hubiera devuelto al remitente 
si, en vez de cinco francos, son mil pesos. 

Ésa es la realidad, sin duda alguna, 
y no hay que recurrir a esa experiencia 
para ver que en la vida, por fortuna, 
es rara la estrechez de la conciencia. 

Y si no fuera así no se podría 
vivir en este mundo; no, señores. 

No pretendamos conseguir un día 
la perfección del hombre, pues sería, 
si se logra, el mayor de los errores. 

Si no hubiera ladrones, asesinos, 
matuteros y falsificadores 
(de monedas, salchichas o de vinos), 
¿Quieren decirme ustedes lo que harían 
abogados y jueces, carceleros, 
vigilantes y vistas, cerrajeros 
y otros, de oficios mil, que sobrarían? 

Serenos, cobradores, 

¡fabricantes de cajas de caudales, : 
curas, guardas, cajeros, inspectores, 
los que venden revólvers y puñales... 
“¿Qué harían sí no hubiera criminaleg, 
ratéros, asaltantes, malhechores, 

y otíos, en varias formas, -pecadores? 


Es, sin duda, evidente que holgaría 
la inmensa mayoría 
de los pobres mortales > 
si, por desgracia, se lograse un día 
que obrase cada cual como debía, 
según rezan las máximas. morales. 
Pero eso es imposible. ¡ 
¿Es— y vaya un ejemplo — concebibl 
que exista un ciudadano tan... sencillo, 
decente y... majadero, 
que ponga el alquiler en un cepillo 
que coloque el casero, ' 
para ese fin, en el zaguán, si cuenta 
sólo con la honradez del locatario 
y juzga, para el cobro de su renta, 
recibo y cobrador innecesario? 
Una conciencia así no se concibe. 
En el mundo, según dice la gente, 
vive el “vivo” del zonzo; exactamente: 
ién del “vivo”-vive. 
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| completas del nota- 


0 CASCIO. 


LETRAS DE MOLDE 


EL MÉDANO FLORECIDO, no- 
vela por R. FRANCISCO MAZZON1; 
Cooperativa Editorial Buenos Aires, 
1924. Con esta novela, interesante 
por su asunto y amena por el estilo 
en que está escrita, descubre en el 
autor de “Los Inválidos” condiciones 
sobresalientes para el cultivo del di- 
fícil arte de la novela. 


LA SAGRADA 
CRIPTA DE POM- 
BO, por RAMÓN Gó- 
MEZ DE LA SERNA; 
Madrid, 1924. En 
. muchas ocasiones 

nos hemos ocupado 
en estas columnas de 
la obra literaria de 
Gómez de la Serna. 
Hoy, en ocasión de 
A haber recibido su 
RAMÓN Gómez nuevo libro, cuyo tí- 

DE LA SERNA tulo sirve de epigra- 
fe a estas líneas, nos 

ocuparemos de él, aunque brevemen- 
te, porque la personalidad de este fe- 
cundo y ameno humorista español no 
necesita de más elogios. “La sagrada 
cripta de Pombo”, un grueso volu- 
men profusamente ilustrado, es, pue- 
de decirse, la historia del famoso ca- 
fé madrileño donde formaron sus 
peñás varias generaciones de escri- 
tores y artistas ilustres. Y Gómez de 
la Serna, que alternó en ellas y sabe 
sus secretos, y, sobre todo, tiene gra-. 
cia y talento para revelarlos, nos 


brinda una obra digna de ser leída 


por lo curiosa, lo humorística y lo 
precisamente documentada. 


AL MARGEN DE LA LEY, por 
MIGUEL PINAZO; Rosario de Santa 
Fe, 1924, En este libro, el autor de 
“Delitos y Delincuentes” contempla 
el importante problema -de los mer-., 
cados a término y la especulación en 
nuestro país. Por el carácter de la 
obra y por la pluma que lo ha escri- 
to, es de suponer que ha de atraer 
mucho la atención. 


EURINDIA, por 
RICARDO ROJAS. La li- 
brería “La Facultad” 
acaba de poner a la 
venta un nuevo vo- 
lumen de las obras 


ble escritor argenti- 
no. En “Eurindia”— 
neologismo inventa- 
do por su autor—Ri- 
cardo Rojas se ocupa 
del arduo problema 
de la cultura en el 
Nuevo Mundo, pre- 
sentando su obra como un “ensayo 
de una estética fundada en la expe- 
riencia histórica de las culturas 
americanas”. - 


RICARDO ROJAS 


DESINFLANDO GLOBOS, por Z. 
V. ARANA. Editorial Bayardo, Bue- 
nos Aires, 1924. En este libro, de un 
humorismo y una jovialidad agrada- 
bles, el autor la emprende con Leo- 
poldo Lugones, Augusto Bunge y Jo-. 
sé Pérez Mendoza. . -. , 


LA GLORIA DEL CORAZÓN, no- 
vela por ADELA GARCÍA SALABERRY; 
Buenos Aires, 1924. La señorita Gar- 
cía Salaberry, de quien nos hemos 
ocupado ya en ocasión de la apari- 
ción de su libro “Momentos senti- 
mentales”, acaba de brindarnos un - 
nuevo libro, esta vez una novela, rea- 
lizada con sumo acierto y escrita con 


soltura. 7 


- LA MUJER ANTE LA VIDA Y 
LA HISTORIA, por SANTIAGO Lo- 


PE ci LI ASA EA 


L fin empezamos a respirar 
un poco más tranquilos, 
después de los terribles so- 
bresaltos que nos hizo pa- 

sar el verano, con sus calores 
sofocantes, sus acrobáticas pul- 
gas, sus filarmónicos mosquitos y de- 
más caterva de insectos sanguinarios 
y Crueles. 

El otoño ha refrigerado la atmósfe- 
ra, y por el hórno de Buenos Aires 
(que estuvo para bollos desde noviem- 
bre hasta fines de marzo) se puede 
transitar sin convertirse en ladrillo co- 
cido o en masa alquitranada para pa- 
vimentar las calles de la metrópoli. 

La gente apenas empieza a recobrar 
el apetito y las ganas de reír, pues con 
la temperatura que hemos pasado, na- 
die comía, ni dormía, ni tenía ganas de 
hacer otra cosa que tumbarse. 

— ¡Qué flaco está! — oímos decir a 
un amigo, al que no veíamos desde el 
invierno pasado. E 

— La cosa no es para menos — res- 
pondemos, mientras nos palpamos el 
pellejo; — ¡el verano ha sido una cosa 
terrible! 

— Dígamelo usted a mí; he tenido 
que tomar glicerofosfato de cal y acei- 
te de bacalao para que no se me aca- 
basen de derretir los huesos. 

Las farmacias, que durante el ve- 
rano no dieron abasto para proveer de 
zarzaparrilla y limonadas a la pobla- 
ción, ahora han tenido que organizar 
un turno de día y otro de noche para 
despachar los tónicos y  reconstitu- 
yentes. 

— Vea, señor, que se acaba la cal y 
el hierro, y los médicos piden más — 
dice el idóneo de una farmacia céntri- 
ea a su patrón. 

— No te aflijas, m'hijito; mientras 
baya llaves y cerrojos, no rechaces 
ninguna receta. 

— ¿Y la cal? 

— Eso es lo de menos; en cualquier 


. Obra la encuentras. E 


Entre el sexo femenino el verano hi- 
zo estragos irreparables. 

:— ¿Cuánto pesas, che? — pregunta 
una desmejorada chica a otra, que te- 


me salir a la calle por miedo de que 


una racha de viento la voltee. 


: AMUNZO INGONUNIO 


TIPOS DEL RETABLO 


— De setenta que 
pesaba al salir la 
primavera, me he 
quedado en cuaren- 
ta. ¿Y vos? 

No sé. ¡Me da 
espanto el pesarme! 

— ¿Y no tomas 
ningún remedio? 

— El doctor me 
ha aconsejado que 
me Ccase.. 

— Pues, cásate no 
más. 

— ¡Si pudiera!... 
Pero como no tengo 
más que huesos, na- 
die quiere clavarse. 

— ¡No digas! ¡Si 
a los hombres les 
gustan las mujeres 
flacas! 

— Pero' no tanto, 
m'hijita; no hay que 
confundir a la mu- 
jer con un estoque. 

A pesar de todo 
esto, mucha gente ve en 
el otoño la salvación de su 
existencia. Por ejemplo, 
los poetas, que sueñan con 
la caída de las hojas, y 
las niñas que preparan los petates pa- 
ra el casorio. 

Tan pronto empiezan a desnudarse 
los árboles, la ciudad se llena de una 
dulce poesía bucólica, y nuestros vates 


de Flores y Barracas lanzan al cielo - 


sus húmedos y dolientes trinos. 


¡Otoño mío! 
Estación del deshoje 
y del frío frío... 


Y con tono más funeral, agregan: 


El cielo está muy triste, * 
mi alma está negra; 
morir tú quisiste 
por culpa de mi suegra. 


DIBUJO DE VícTOR MACAYA 


LOS FAVORECIDOS POR EL OTOÑO 


POR 


EL DÓMINE CABRA 


Naturalmente, si 
algún can de la ve- 
cindad oye esto, la- 
drará despavorido. 

Ahora me explico 
por qué a ciertas 
horas de la noche 
ladran a la vez tan- 
tos perros en Bue- 
nos Aires; es la in- 
fluencia de la versi- 
ficación noctívaga y 
trashumante. 

— Pero, ¿trascien- 
de tanto la influen- 
cia poética en la me- 
trópoli? — pregun- 
tarán los que se re- 
sisten a ver valores 
sinfónicos en el la- 
drido del perro y en 
el canto del gallo. 

En el otoño hay 
una poesía extraor- 
dinaria, capaz de 
inspirar el más eó- 


— ESO TE CREÉS VOS, lico poema, como 
QUE NO SE VE; MIRÁ CóÓ- 
MO EL VIGILANTE NO NOS 

_ QUITA EL OJO DEENCIMA. 


puede verse. 

Con las primeras llu- 
vias aparecen los paraguas 
y las duchas inesperadas. 

Se llenan las calles de 
charcos y barro para que no perdamos 
la costumbre de lustrarnos los bo- 
tines. 

La gente estornuda y tose hasta can- 
sarse. E 

Las calles se saturan de alcanfor y 
naftalina. 

Y las parejitas, que andaban divor- 
ciadas durante el verano, se aproximan, 
y en tono muy bajo se dicen, dándose 
el pico como los pájaros: 

— ¿Cuándo nos casamos? 

— Cuando vos quieras, mi vida. 

¿No te parece que para el invierno 
debemos acurrucarnos? 

— Sí; pero espera a que me suban 
el sueldo; con ciento cincuenta pesos no 


O 


tendremos ni para los botines 
-de- los chicos. 

— No hagas que me ruborice. 

— Hay que estar en todo: un 
padre modelo debe pensar en el 
casero, en el almacenero y en 
la mamaderá del futuro hijo. 

— Callate, que me voy a poner co- 
lorada. 

— No importa; como está obscuro, 
no se ve. 

— Eso te creés vos, que no se ve; 
mirá cómo el vigilante no nos quita el 
ojo de encima. 

— ¡Como nos ve tan cerquita! 

— ¡Atrevido! 

— No, m'hijita... 
acostumbrando! 

Con la llegada del otoño empiezan a 
desaparecer las telarañas que obstruían 
las puertas de nuestros centros artís- 
ticos y literarios. 

Los vates de melenas aceitosas y los 
literatos de albos cuellos engomados se 
disponen a hablarnos del sol, de la lu- 
na y de las estrellas. 

Ya algunos de los más atrevidos con- 


¡Hay que irse 


_ferencistas se están ensayando ante el 


espejo, adoptando las aposturas más 
académicas para dar mayor fuerza de 
expresión a estas o parecidas pala- 
bras: 

“Señores: hay que convencerse, co- 
mo yo, mi papito y mi abuelo estamos 
convencidos de esta gran verdad apo- 
logética, estropélica, mayestática...: 
como el ombú de la pampa no hay otro 


igual en esta tierra redonda, oblonga,: 


moronda...” 

Después de mirarse al espejo, nues- 
tro personaje exclamará, muy satisfe- 
cho: 

— Con este parrafito, que hace quin- 
ce días me estoy metiendo en el mate, 
el público me ovacionará... Porque, 
¿quién resiste una elocuencia seme- 
jante? 

Y, por último, el orador se pasará 
las manos por el abdomen y se dirá, 
sonriendo satisfecho: 

— ¡Hasta en los chinchulines siento 
el júbilo! 

No es para menos. 


EXCLUSIVAMENTE EN EL 


CAPITOL T 


DIRECCION: MAX GLUEKSMANN 


e . 2 AU 


“LA CARRETA” 


SUPER-PRODUCCION “PARAMOUNT” 


ES LA MÁS FORMIDABLE PELÍCULA QUE HAYA 
REALIZADO LA CINEMATOGRAFÍA UNIVERSAL. 


a 


REPRODUCE CON LA VERDAD DE LA VIDA LA 
AZAROSA CONQUISTA DEL DESIERTO AMERI- 


4 


CANO POR LOS PIONEERS DE LA CIVILIZACIÓN. 


INTERVIENEN EN EL FILM: 


3.000 ACTORES 

1.000 INDIOS 
500 CARRETAS 
600 CABALLOS 
500 BÚFALOS 
500 BUEYES 


COSTÓ 1.500.000 DÓLARES. 
O CLAMOROSO 


HEATRE 


SANTA FE, 1848 


| 
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Cutis y Escotes de Azucena 
deliciosamente perfumados... 


// 


Un cutis y escote de azucena, de nacarina 


e SÓ 


blancura, perlina transparencia y deliciosamente 
perfumado, se obtienen indiscutiblemente con el 
uso diario de la renombrada Crema “Feminol”. 

Diariamente se observan mujeres que osten- 
tan un cutis y escote perfecto y atrayente, 
dejando a su paso un ambiente perfumado de 
deliciosa frescura; esto es el patrimonio exclu- 
sivo de la renombrada Crema “Feminol”. 

Antes de ahora era tarea difícil para las se- 
fñoras elegir un polvo de tocador que no pas- 
para, quemara ni dañara el cutis. Desde la in- 
troducción de los renombrados Polvos “Feminol” 
se han subsanado estas dificultades, adquirien- 
do el cutis una suavidad de terciopelo y una 
frescura y perfume que destaca de inmediato 
a la dama elegante y de gusto grefinado. La 
señora que no haya usado todavía la Crema y 
Polvo “Feminol” debe hacer un ensayo para 
convencefse de sus notables cualidades. 

De venta en todas partes. 


Envíe este cupón 


ahora y le demostraremos cómo desde su casa 


_puede aprender un curso para ganar más suel- 


do e independizarse. Éxito creciente. Empleos 
seguros. Gratis enviamos un amplio folleto y 
el libro “Mensaje a García”. Establecidas año 
1910. Patente invención N* 19691. 


a CORTE Y ENVIE EL CUPON- =.------ 

Escuelas Comerciales, Av. de Mayo, 1180. 
Buenos Aires. — Solicito informes del curso 
marcado con una X. 


—Tenedor de Libros 
—Contador Público 


—Perito Electricista 
—Dibujo Mecánico 


—Taquígrafo —Dibujo Artístico 
-——Correspondencia —Chauffeur 
—Ortografía —Inglés - Francés 
—Caligrafía ——Constructor 
—Avicultura —Procurador 
—Perito Mecánico -—Vendedor 


Nombre...ooooooonossstorccconcrcnnnnos.: 


Dirección. sio. +. ..«d.... 


.onnonoooroo.no.»- 


LA PROTECTORA DE 
LA MUJER 


¿Quiere Vd. ganar : 
10 pesos diarios? 
Compre una MÁQUINA de 


TEJER MEDIAS a mitad 
de precio que otras casas. 


SOLICITE CATÁLOGO 
B. BAYON, Rivadavia, 8643, Bs. As. 


Ocasión úni- 
2 ca y por poca 
/ E cantidad 
—— 
TILA 


a 
'Haga su pedido en 
seguida del Sulky 
*“* AEROPLANO ” 
f/f desarmado, emba- 
Y lado, puesto sobre 
vagón Bs. Aires. 
$ 165 mil. 
No anotamos el 
pedido si no viene 
acompañado del 


Pídalo directamente a 


CASA DICHIO 


Calleo, 255 - Bs. Ad. aTeSS : 
Este Sulky “A la- <A 5 
ara Por pocos dias 


nuestro catáloso. 


el abecedario? 


Ss WA es 
— ¿Con que ya sabes 
¡Me alegro mucho! 
— Y también sé que, para que una 
fiesta tenga éxito no hay nada mejor 


como alquilar los adornos a Longobardi 
de Bolívar, 280. 


| Para los que envíen soluciones correctas 


UN RELOJ ORIGINAL 


El reloj de una administración 
de Correos de Sydney, en vez de 
dar la hora por medio de campa- 
nas, emite una cantidad de relám- 


pagos eléctricos igual al número de 
la hora, con lo cual se consigue 
que los habitantes de muchos kiló- 
metros en contorno puedan saber 
la hora con exactitud. 


A pesar de todas las tradiciones, 
es imposible precisar el sexo 
de los huevos antes de que nazcan 
los animales. 


CONCURSO GRATUITO 
de ACERTIJOS 


CIEN PESOS EN PREMIOS 


El problema con- 
siste en ordenar los 
números 1, 2, 3, 4, 
5, 6, 7, 8 y 9 en los 
nueve cuadrados de 
modo tal que, su- 
mando tres de ellos 
en forma vertical, 
horizontal o diago- 
nal, den por resulta- 
do el número 15. Es 
decir, cualquiera de 
las tres líneas suma- 
ñ das en la forma in- f 
dicada debe dar ese resultado. 

fin de facilitar la solución, hemos 
puesto cuatro números (9, 5, 1 y 8) en 
sus casilleros correspondientes, de modo 
f' que sólo quedan cinco números por colocar. 

Los premios, importando cien pesos en 
total, serán distribuídos entre las personas 
que remitan las soluciones más correctas 
e ingeniosas. Los premios se entregarán el 
31 de octubre de 1924, y si hubiere una o 
más personas con derecho a un premio, el 
jurado distribuirá éste equitativamente. 

El primer premio será de $ 40; el segun- 
do, de $ 25; el tercero, de $ 15; el cuarto, 
de $ 10; el quinto, de $_5; los cinco pre- 
mios siguientes, serán de un peso cada uno 
y se distribuirán, además, 25 reproduccio- 
nes clásicas a igual número de participan- 
tes en el concurso. 

El concurso es en interés de nuestras re- 
vistas; los que deseen participar en él, 
podrán hacerlo libremente, sin desembolsc 
alguno al enviar sus soluciones. Se ruega 
remitir las soluciones a la brevedad posible 
a la siguiente dirección: Concurso de Acer- 
tijos, Escritorio 3, Ría de Janeiro, 252, 
Buenos Aires. 4 


Lencería 

La lencería desteñida no tiene cabida 
en el guardarropa de una mujer cuida- 
dosa. Con poco trabajo ella conserva 
tanto su ropa interior como la exterior 
enteramente nueva lavándola con 
RIT—.el jabón que limpia y tiñe a un 
mismo tiempo. Rosado, azul, ama- 
rillo, verde—31 colores por todo para 
seleccionar. Todo cuanto puede “te- 


ñirse” necesita la ayuda de RIT. Más 
seguro y con un costo insignificante, - 


Pida I T 
En Todas las Tiendas 


y Farmacias 


Agentes, exclusivos : 
GEA — Reconquista, 558 
Buenos Aires 


SI QUIERE ESTAR SEGURO de que ES 
las famosas Tabletas Bayer de Aspirina y Ca- 
feína legítimas, pida 


CAFIASPIRINA' 


y, fíjese en que el empaque lleve este 


nombre y la ESTAMPILLA OFICIA! 
DE COLOR ANARANJADO con 1: “ y 
CRUZ BAYER. E 


LA SUPERIORA 


siempre los más convenientes por 
su venta directa al consumidor. 


160 SUCURSALES 


Administración: A. de Mayo 1373 
Unión Telef.,;5457, Rivadavia 


Guitarra “AMERICA” 


pd las más famosas por su sono- 
: ridad y construcción artística. 
Nuestra oferta especial: 

N?* 3002 — Regia guitarra en 
nogal extrafino, tapa armó- 
nica con incrustaciones de 
inácar en la boca. Precio con 
método para apren- 
der sin maestro y 
embalaje gratis, 


$29.— 
Otros modelos desde 
$ 12 hasta $ 500.— 
Solicite Catálogo 
N* 23, enviando pe- 
sos 0,20 en estam- 


Avenida de Mayo, 979 -Buenos Aires 


Los cambios de temperatura 


producen resfríos, toses y catarros. Evi- 
te estos males tomando las insuperables 


Pastillas RIN-RIN 
1.- E 0.45 
En venta en todas las farmacias. 


Las personas delgadas 
pueden ganar carnes y 
aumentar su peso 


Toda persona delgada, ya sea hombre o mu- 
jer, que desee aumentar su peso con 10 ó 15 
libras de carnes sólidas y permanentes, debe 
tomar una pastilla de Sargol, por algunas se- 
mahas con cada una de sus comidas. He aquí 
un método que vale la pena experimentar. En 
primer lugar deberá Vd. pesarse y medir las 
diferentes partes del cuerpo; después tome una 
pastilla de Sargol con cada comida por espacio 
de dos semanas, a la terminación de las cuales 
se volverá a pesar y medir, y entonces se po- 
drá dar cuenta de la diferencia. No tendrá que 
preguntar a sus amigos y parientes si le en- 
cuentran o no más repuesto, sino que la ba- 
lanza o romana le servirá a usted de guía. 
Cualquier hombre o mujer delgada puede au- 
mentar su peso de cinco a seis libras durante 
los primeros 14 días siguientes al método que 
antecede; y no serán carnes flojas que volve- 
rán a desaparecer, sino sólidas y permanentes. 
Sargol por sí mismo no produce carnes, pero, 
al mezclarse en 'el estómago con las comidas 
que hasta él llegan, convierte las sustancias 
grasientas, sacarinas y farináceas que ellas 
contienen en alimento rico y nutritivo para la 
sangre y Células del cuerpo; lo prepara en for- 
ma fácil de asimilar y que la sangre acepta 
prontamente. Todas estas sustancias nutriti- 
vas de las comidas que Vd. lleva ahora a su 
estómago pasan fuera de su cuerpo en forma 


de desperdicios, pero Sargol pondrá fin a estos 


desperdicios en corto espacio de tiempo y ayu- 
dará a sus órganos digestivos y asimilativos a 
extraer de la misma clase de comida que hasta 
ahora ha estado usted tomando, el azúcar, la 
grasa y el almidón que ellas contienen para 
convertirlos en libras y más libras de carnes 
sólidas y duraderas. Sargol es absolutamente 
inofensivo a la salud y agradable de tomar por 
prepararse en forma de tabletas. Hoy día lo 
recomiendan los médicos y farmacéuticos. Se 
vende en las principales farmacias y droguerías. 


FAJAS 
LEONARD 


Mod. LEONARD 1020, indis. 
pensable para caderas pronun- 
ciadas. 


Todas las Fajas LEONARD se con- 
Teccionan sobre medida, empleando 
materiales de calidad, amoldándose con 
precisión, y resultando eficaces y 
neficiosas. 
Modelo LEONARD, de tricot elástico 
en todos los altos, desde pe- 18 , 
A O ASA 2 
Medias y vendas elásticas ; 
Solicite folleto, clase A, que remitimos 


gratis. Las Fajas LEONARD, única- 
mente se confeccionan y venden en: 


LEONARD 


ESMERALDA, 577 - Buenos Aires 


ues, etc., se quitan tomando 
“Específico Scheid?s” 
(Frasco $ 4.—) 


En el atraso, escasez o falta del període 
tomad 


“AMENORROL” 
(Frasco $ 4.—) 


comprobado inofensivo, siendo estos dos 
productos de resultados positivos, rece- 
tado por los médicos. , 


Venta: Droguerías y Farmacias. Depó- 
sito General: C, Pellegrini, 644. Pidan 
folletos, gratis, en sobre cerrado, con 
_copias de certificados médicos, a: J. 
Valle, C. Pellegrini, 644, Bs. Aires. 
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Portátil 
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- pobre, palúdica y 
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Si se tiene dolor en el pe- 
cho póngase un Parche de 
Belladona de Johnson, y 
el dolor desaparecerá. 


= Pídalo en la botica 
oo z 
Parche Belládone 


. de John:on 


k y 
NEW BRUNSWICK() N.u.U.S.A» 


ABSOLUTAMENTE 


GRATIS! 


SS d 
ATODO CONSUMIDOR LEL TALO 


PERFUMADO "FIORE MIO” 
' DEO70 (15. Y e KILO $e:2 


UNA PRECIOSA POLVERA 
DE METAL BLANCO PATENTADA 


UA Léanse los envoltorios Se Vende [ 
IB, deITALCO FIOREMIO” GS todas partes 


o mM : 
paro (2) 


ll 
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Mr 


equivocado. 
“Jujuy visto 
desde Buenos Aires 
es la capital de una 
provincia lejana, 


ODO forastero 
T llega a Jujuy 


calurosa. Por eso 
las madres, las es- 
posas, las novias, 
se preocupan espe- 
cialmente en llenar 
las valijas de los, 
que preparan un p 
viaje a Jujuy con una serie de cosas 
tan bonitas como inútiles: trajes de pla- 
ya, camisetas caladas, pijamas de seda, 
medio kilogramo de cápsulas de quini- 
na, pantallas, sombrillas... Pero el fo- 
rastero, al llegar a Jujuy, convencido 
de que en pleno enero, en cuanto se 
descuide, quedará derretido, se lleva el 
gran chasco. “En Jujuy no hace calor”. 
Los días más bravos, más insoportables, 
apenas sube la columnita de los termó- 
metros al número 25 ó 26, en las horas 
del mediodía. Al obscurecer, de los ce- 
rros cercanos y de las montañas dis- 
tantes, que ofrecen el pereíne espee- 
táculo de sus picos blancos de nieve, lle- 
ga un airecillo fresco que, ya entrada 
la noche, generalmentehace olvidar el 
verano. Y en algunas partes, en pue- 
blecitos cercanos, de la Quebrada, en 
cuanto “se va el sol” es necesario re- 
currir al sobretodo o al poncho. 

La ciudad fea y pobre que todos se 
imaginan se presenta al forastero sim- 
pática, coqueta, siempre vestida de fies- 
ta. Le sirve de marco una maravillosa 
perspectiva de cerros y montañas, una 
vegetación indescriptible, dos ríos con 
tan poca agua como abundante hermo- 
sura. 

La mayor parte de las casas viejas 
están pintadas de blanco, de celes- 
te, de rosa. Las casas modernas que 
existen son iguáles a las modernas de 
Buenos Aires, y están todas sus calles 
asfaltadas..., con asfalto de Jujuy. 

Jujuy es pequeñita, tiene escasos ha- 
bitantes, está un poco lejos de Buenos 
Aires. 

Todo eso es verdad, pero no ha 
de buscar todo viajero que abandone la 
metrópoli otra ciudad como Buenos 
Aires, ni ha de querer hallar a diez 
kilómetros de su barrio el confín argen- 
tino. 

Vale la pena un viaje a Jujuy, seño- 
res de Mar del Plata y de la avenida de 
Mayo, vale la pena un viaje a Jujuy. 


[euaz que con los “pijamas” de seda 
y las pantallas que se traen los fo- 
rasteros mal informados, sucede con la 
quinina recetada a pasto por los mé- 
dicos. ¡Ah, la caja de cápsulas de quini- 
na! ¡Con qué premura se utilizan los 
primeros días y cómo se van olvidando 
luego en el fondo de la ma- 
leta! ¡Los dolores de oído, 
el zumbido interminable 
y molesto de moscardo- 
nes implacables que pro- 
porcionan a los forasteros 
las dichosas capsulitas! 
¡Hasta que todos se resig- 
nan a esperar el “chucho” 
sin estropearse más el es- 
tómago con quinina, y se va perdien- 
do, poco a poco, el miedo a los zancudos! 

El paludismo ya no se “pesca” en la 
ciudad de Jujuy. La ciudad es una ciu- 
dad de las más limpias que tenemos en 
todo el país. El asfalto de sus calles ha 
terminado con los charcos y, por lo 
tanto, con los anofeles “ciudadanos”. 
El agua corriente y el sistema cloacal, 
cuyo desagiie general comenzará a fun- 
cionar este año, han contribuído a hi- 
gienizar sus casas. El aire que se res- 
pira en estas alturas no puede ser me- 
jor. El agua viene de las serranías cir- 
cundantes. 


| A duración media de la vida ha 
+ aumentado mucho durante los 
últimos veinticinco años. 


PMTLZO INGENIO 


UU Y 


LA HERMOSA CIUDAD 

QUE TODOS SE IMAGI- 

NAN POBRE, PALÚDICA 
Y CALUROSA 


POR 


PROTASIO LUCERO 


VÉANSE LAS FO- 
TOGRAFÍAS EN LA 
PÁGINA 16 


San Isidro (F. C. C. A.), Buenos Aires. 
5 A p 


El sol brilla aquí 
como en ninguna 
otra parte... 

En cuanto se hi- 
gienicen un poco 
más los aldededo- 
res, no se contrae- 
rá ni por casuali- 
.dad el paludismo 
dentro del períme- 
tro de la capital... 


IMPÁTICA Ju- 
juy! Con un 
apresuramiento de 
viajeros sajones, todos los forasteros 
van y vienen por sus pocas calles para 
conocerlas, y cual un bello libro de pá- 
ginas escasas, impresas con tipos muy 
grandes, encuéntrase de pronto el via- 
jero, que en medio día ya lo ha visto 
todo y sólo le queda para contemplar 
el paisaje, en cuya maravilla no todos 
pueden extasiarse, claro está... 

Jujuy es una ciudad antigua. La ma- 
yor parte de sus casas pertenecen a la 
época de la colonia. Pocas son, todavía, 
las nuevas. Muchas que parecen de 
construcción reciente no tienen de nue- 
vo más que la fachada. Sus gruesas pa- 
redes de adobes, sus techos de tejas, 
sus cuadrados patios adornados con ro- 
sales de troncos enormes, están dicien- 
do la antigúedad de aquellos cómodos 
caserones familiares donde cabe holga- 
damente un colegio. 

Entre dos ríos, el Chico y el Grande, 
está delimitado su crecimiento desde ha- 
ce mucho, y parece haber sido respeta- 
da aquella como orden de su fundador, 
don Francisco de Argañaraz, quien, en 
el año de 1593 volvió a fundarla defi- 
nitivamente, por mandato del goberna- 
dor de Tucumán, don Juan Ramírez de 
Velazco, y escogió este lugar al extre- 
mo sur de la enorme y magnífica que- 
brada de Humahuaca. 

Fuera de este límite natural de la 
ciudad apenas se encuentran casas. 

Cruzando el río Grande por su Puen- 
te Pérez, en la banda opuesta, no pue- 
de pedirse nada más bello, nada más 
encantador, nada más poético. 

El día que adviertan los jujeños que 
lo moderno les quita toda hermosura a 
su ciudad, irán a establecerse en aquel 
lugar, arrepentidos de no haberlo apro- 
vechado antes... 

Pero no han de irse hacia allí sola- 
mente los jujeños. Vendrán de muchas 
otras partes del país, especialmente 
quienes viven en lugares sin atractivos 
y aquellos que sienten sus pulmones 
cansados, percudidos por el aire de las 
grandes ciudades. 


[por qué no vienen ahora hasta estos 
maravillosos cerros los hombres del 
litoral? Acaso porque ignoran a su pro- 
pio país. Quizá porque tienen de Jujuy 
nociones falsas, cuando no ridículas, 
sorprendentes en quienes 
conocen perfectamente los 
lugares de Suiza, y se aver- 
gonzarían de que los supu- 
siéramos mal informados 
respecto a los lugares más 
frecuentados por los ex- 
cursionistas que visitan a 
Europa tomados de la ma- 
no de un “cicerone”. 
Narra un literato español, en uno de 
sus libros, que, después de recorrer la 
Argentina, de vuelta a su patria, via- 
jaba en un transatlántico con muchos 
argentinos. Al llegar frente a Río oyó 
frases de admiración incontenible, a 


: sus. compañeros de. viajes, que no ha- 


bían visto nunca montañas. “¡Qué so- 
berbio”, decían. Y el literato español se 
quedó pensando en cuál no sería el 
asombro de aquellos argentinos si se 
pusieran frente a una montaña del 
norte de su propio país... ¡Pero no se 
les había ocurrido nunca averiguar qué 
es lo que tienen en casa! 


E L peso que puede arrastrar una 
locomotora depende de la incli- 
nación que tenga la vía férrea. 


Remitimos instrucciones para fabricar ju= 
guetes de papel. Sin desatender sus ocu- 
paciones. Compramos a buenos precios to= 
do lo que fabriquen: Trabajo fácil, limpio 
y entretenido. Fabricación Nacional de 
Juguetes de Papel. Calle 3 de Febrero, 386, 
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STORAGE 
BATTERIES 


Cada una es, 
en su clase, 
la mejor batería. 


Una es la Willard Común, aislada 
con separadores de madera, y la otra 
es la Batería Willard aislada con sepa- 
radores de Caucho Entretejido patente 
Willard. 


Las Baterías Willard Comunes — 
aislación de madera — fueron las pri- 
meras en establecer la supremacía en- 
tre sus similares y hoy conservan inva- 
riablemente su puesto a la vanguardia. 


Las Baterías Willard, dotadas de se- 
paradores de Caucho Entretejido pa- 
tente Willard, constituyen uno de los 
más ¡importantes perfeccionamientos 
introducidos últimamente en las Bate- 
rías Willard. 136 Fabricantes de Auto- 
móviles adoptan estas Baterías para 
equipar sus coches, pagando gustosa- 
mente la pequeña diferencia en precio. 


Arranque instantáneo; ausencia de 
descargas espontáneas; elevadísimo 
rendimiento, son algunas de las múlti- 
ples ventajas de que están dotadas las 
Paterías Willard aisladas con separado- 
res de caucho entretejido. La duración 
de la vida de la batería se prolonga 
considerablemente, y en el uso se com- 
prueba un funcionamiento regular sin 
recurrir a frecuentes recargas. 


Willard Storage Battery Comp. 
Cleveland, Ohio 


' Representantes: 


GINO BOCCI y Hno. 
Rivadavia, 2166 Buenos Aires 


ara comerciante 
ramo. A 


Hay zona disponible 
activo en e 


STORAGE 
BATTERIES 


INZALO SAENZ 
MAIPÚ 24 


SS 


NM 


A 


UNA 
LINTERNA 
para LUZ INS- 
TANTANEA es un 
elemento de SEGURIDAD. 


“Nuestro surtido comprende más de 


40 MODELOS : 
PILAS y FOQUITOS 


SIEMPRE DISPONIBLES 
SOLICITE ILUSTRACIONES 
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Grandes descuentos a- comerciantes y revendedores. 
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Nuestros viejos periodistas 
POR 
ERNESTO MARIO BARREDA 


(Continuación de la pág. 23) 
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cribía... Hizo de mí elogios excesivos: 
me llamó un filósofo sudamericano. Yo 
nunca he tenido pretensiones de filósofo 
ni de literato. He sido siempre un perio- 
dista. Y como tal, he realizado siempre 
mi labor. Una tarea que emprendería 
aún de buen grado sería combatir los 
derroches e imprevisiones de nuestras 
autoridades. En todo lo que se hace, se 
gasta más de lo necesario. Y siempre 
las cosas resultan, al, terminarse, que 
son pequeñas para las necesidades. Vea, 
si no, el Palacio. de Justicia... ¡Mire 
ese Congreso!.... 

—¿Qué hombre del Brasil le impre- 
sionó más? 

—Patrocinio... Era un negro liberto. 
Un día almorzaba con él y otros brasi- 
leños de relieve, Olavo Bilac entre ellos. 
Patrocinio, durante toda la mesa, diri- 
gió la conversación, y dió al ambiente 
su sello personal... ¡Y hábleme ahora 
de razas inferiores! 

Julio Piquet es autor de un solo li- 
bro: “Tiros al Aire”, que Remy de 
Gourmont colocó como valor literario 
frente a “La Gloria de Don Ramiro”. 
Es un libro de sentencias, anécdotas, 
cuadros de ambiente, escrito con un es- 
tilo muy personal. Véase un pensamien- 
to: “Todavía hay hombres civilizados 
tan velludos como antes de la invención 
del traje, y monos sedentarios que pa- 
recen tener roto el pantalón en los fun- 
dillos.” Es un hallazgo para la poesía 
ultramoderna. Y ahora: esta anécdota: 
Unos padres se interesaban por el por- 
venir de su hijo único, y consultaban al 
general Mitre sobre la educación que 
debían darle. 

—Es aplicado — dijo la madre, — 
y tiene buena letra. : 

—No se preocupe por eso — contestó 
el general; — si su caligrafía llega a 
tener fama, no pasará de escribiente de 
la comisaría del pueblo...” 


(En el próximo número publicare-- 

mos un nuevo capítulo de esta crónica, 
consagrado a Roberto J. Payró, Carlos 
Vega Belgrano y Eustaquio Pellicer, 
tres viejos periodistas y escritores.) 


COSAS DE SUICIDAS 


Un estudio acerca de las prefe- 
rencias por este o aquel método 
de muerte voluntaria ha revelado - 
en todas partes que la mujer opta 
con más frecuencia que el hombre 
por el veneno, mientras que los 
hombres utilizan de ordinario las 
armas. La edad también establece 
diferencias en el “modus operan- 
di”; en la juventud domina la in- 
clinación a colgarse, y en la edad 
viril se prefieren las armas: por 
último, hasta la imitación suele 
favorecer un modo especial de ma- 
tarse, de igual modo que el deseo 
de- notoriedad, publicación, hono- 
res póstumos, dan lugar hasta a 
| verdaderas epidemias de suicidios. 
En la isla de Puerto Rico bastó 
en cierta ocasión que se suprimie- 
ran los entierros militares con 
música, para cortar una racha de 
suicidios que se repetían con ex- 
trema frecuencia en un batallón. 

La imitación en los suicidios — 
dice E. Caro, de la Academia 
Francesa — afecta en general la 
más extraña fidelidad en la re- 
producción del acto. Esta -fideli- 
dad no se extiende sólo a la elec- 
ción de los mismos medios, sino 
a la del mismo lugar y a la minu- 
ciosa representación de la misma 
escena. Bajo el Imperio un solda- 
do se mató en una garita, y mu- 
chos soldados eligieron sucesiva- 
mente esa misma garita para ma- 
tarse; se quemó la garita, y los 
suicidios no se repitieron. 


SI EL ESTOMAGO 
0S GRITA SU DOLOR 


Ello es prueba cierta que un exceso 
de acidez ataca sus paredes delicadas 
causando la fermentación de los ali- 
mentos, ocasionando gases y haciendo 
imposible una digestión normal. Reme- 
diad el hecho suprimiendo la causa; 
tomad media cucharadita de las de café 
de Magnesia Bisurada con un poco de 
agua inmediatamente después de la 
comida, o tan pronto como-sintáis dolor 
estomacal. Así se neutraliza la acidez, 
se hace cesar la fermentación permi- 
tiendo al estómago que efectúe sus fun- 
ciones normalmente, sin dolor. 

Olvidad el número de pruebas in- 


fructuosas que habréis hecho para ob- 


tener el alivio de vuestros sufrimien- 
tos. Probad la Magnesia Bisurada que 
es el único remedio que pueda aliviaros, 
puesto que suprime la causa del mal. 
Por vuestra salud y vuestro bienestar, 
íd hoy mismo a la farmacia y pedid un 
frasco de Magnesia Bisurada. Tomadla 
con arreglo a las instrucciones que se 
dan y pronto olvidaréis que jamás 
hayáis sufrido de dispepsia o de indi- 
gestión. 


NO 
PARA QUITAR EL VELLO SIN EMPL*AR 
NAVAJAS DE AFEITAR O DEP! ATORIOS 


Ya ha llegado la hora de 
que las señoras tiren us 
eestragadoras navajas de 
afeitar y depilatorios mal 
olientes. Se ha inventado 

Ta preparación de una nue- 
va crema perfumada y sua- 
ve denominada VYTT, que 
funde el vello en la misma 
forma que el calor funde 
la nieve. Las navajas de 
afeitar y los depilatorios 
corrientes tan sólo quitan 
el vello de sobre la piel. El 
preparado VYTT disuelve 
el vello debajo de la mis- 
ma. VYTT es tan fácil de. 
emplear como una crema 
para el cutis. Basta 'tan 
sólo extender la crema 

VYTT tal como sale del pomo, esperar unos 

pocos minutos, enjuagarse, y todos los rastros 
de vello han desaparecido como por encanto. 

Contrariamente a los depilatorios corrientes, el 

preparado. VYTT no tiene olor ofensivo. Se 


garantizan resultados satisfactorios en todos los . 


casos. La Crema VYTT puede adquirirse por 
$ 8.20 en todas las farmacias, droguerías Y 
perfumerías. (Únicos Représentantes: B. Lt 
prandi e Hijos, Sarmiento, 252), Buenos, Aires.) 
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En las buenas farmacias. 

Un Fratamiento eficaz y rá- 
pido para enfermedades 
secrelas de las vias uri- 


narias. Depositario exclusivo; 


Ernesto LeRiche- Gal.Guemes 462: 
Bs Aires 
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por tanto y por cuanto, y en vista de que el doctor señor Moisés. Papamowski es 
une de las pocas personas del partido que han sabido defender +los intereses del 
pueblo, como lo demostró en el último discurso, donde, a riesgo de su vida, explicó 
con elocuencia los beneficios que la ley de Jubilaciones y Pensiones aportaría a a 
masa trabajadora, y aunque en realidad el éxito no lo acompañó en el desempeño 
de su cometido, como acto de reconocimiento y premio a la labor realizada, el Pre- 
sidente le ha conferido el honor de nombrarlo su orador oficial... 
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¿Qui esta qui ti digo, 
Morseles?¿Has visto 
quí mijor Istán radi- 
cales y no 1505 50. 
cialistas atorantes? 


S1, señores mios, y 
ahora pongamos ma. 
nos a la obra para 
que esta magnífica 
idea del Panteón no 
se concrete a... No 


Ú 


Me citan para les 


[tres en la casa de 
Gobierno; sino me 
apuro voy a lle_ 
gar tarde. 
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Yo creo que me lo 
A merezco.;¡He expues. 
to la vida por el 
partido! 
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Y digo y lo repito, 
señores y señoras, 
las papas, las ver. 
daderas papas 
yen... 


¡Vamos ligerito a la 
Eon Nacional 


de papas! > 


[Quel garcon plus 
telcel 


ZECCELEAE. 
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E La virtud, señores esa ¡Y que seria de estos 
<A virtud de que todos pobrecítos animales 


no3 enva hecemos no 


51 señor Presidente 
se encuentra asi no. 


desamparados sino! 
tenemos que hacer 


sofros no velaramos 
por ellos para que 

puedan tener una ve.. 
y jez tranquila! 


Tres bién, tres bién! 


¡S1 no nos apuramos Ca coule! 


vamos a llegar tarde 
ala apertura de la 
exposicion canina! 


| Hasta mañana mi qe : 
Ny rido Papamowski...y no | l SS N 
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(Y por, ultimo, señores, 22 

lo único que lamento 

detodo corazón es que : a aaa [Y 

; el anfitrion no pueda AÑ : 

habla que es entender los sinceros 
OS de con.| 
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Coro na lógica ondo 
o. ta prállva, que es ye 
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18 DOPTOR SEÑOR : 

MOISES PAPAMOVSKI 


Circulan rumores en la Casa Ro: 
sada de que el distinguido juris- 
consulto, que hasta, ayer ocupó 
: el honroso cargo de orador oficial 
deS. E, há presentado su renun- 
cia con carácter indeclinable. Por 
más que hemos procurado averi- 
| guar por todos nuestros poderosos 
medios de información las causas 


. que han podido determinar la ácti- | jue"la 
de ceuya ap o: 3 
ati ada tiadn tud del señor Paparnovski, no nos | 1040 
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es posible dar una explicación sa- 
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o po O: , AI mr, educ, somo. la | Cdición procuraremos más detalles 
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El hombre que se destaca 


Entre la multitud de empleados que aspiran al mejoramiento de su porvenir, 
se destaca netamente aquel cuya preparación y conocimientos técnicos se basan 
en la eficacia que proporciona la enseñanza por correspondencia de las 
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ES LAS ¿CIONALES. Ellas, mediante sus perfectos y sólidos mé- 
todos de instrucción, reconocidos universalmente, contribuyen a la formación de 
hombres técnicamente preparados para el mejor desempeño de sus actividades. 


¿UE 


Hombres así, de reconocida capacidad, tienen siempre gran demanda, tanto en el comercio 
como en la industria. 


Y así lo reconocen actualmente más de 100 importantes firmas de la Argentina y 
países vecinos y no menos de 2.000 en todo el mundo, que patrocinan la obra de las 
ESCUELAS INTERNACIONALES y recompensan el esfuerzo de sus propios emplea- 
dos a la terminación de uno de nuestros cursos, como prueba de su perseverancia y 
sanos propósitos. 


Hágase Vd. acreedor a un ascenso bien recompensado, estudiando alguno de los 


Cursos 
que detallamos a continuación, adaptados a las condiciones individuales de cada al 


UMNO: 
COMERCIO Y PROPAGANDA: Director-Gerente Comercial, Secretario Comercial, Perito: en Publici 


de Correspondencia, Corresponsal Comercial, Tenedor de Libros, Jefe de Contabilidad, Auxiliar de C 
grafo, Mecanografía, Taquígrafo, Viajante de Comercio, Agente Corredor de Publicidad, Agente C 


dad, Jefe de Oficina, Jefe 
ontabilidad, Mecano-Taquí- 
orredor de Seguros. 


VAPOR Y ELECTRICIDAD: Director de Centrales Eléctricas, Maquinista de Instalaciones de Vapor, 


Maquinista Ferroviario, 
Perito Electricista, Perito en Alumbrado y Tracción Eléctricas, Instalador Electricista. z 


MATEMÁTICAS Y DIBUJO: Matemáticas, Matemáticas y Dibujo Lineal, Matemática 
Delineante de Taller Mecánico, Construcción y Dibujo de Máquinas. 


INGENIERÍA CIVIL: Ingeniero de Ferrocarriles y Carreteras, Perito Constructor de Ferrocarriles y Carreteras, Topógrafo. 


MECÁNICA: Ingeniero Mecánico, Ayudante de Ingeniero Mecánico, Perito Mecánico Electricista, Perito Mecánico, Maquinista 
Montador, Proyectista Constructor de Máquinas, Contramaestre de Talleres Mecánicos, Conductor de Automóviles, Jefe de Ta= 
ller de Automóviles, Mecánico Automovilista. 


VISÍTENOS o envíe este cupón y recibirá amplios informes, sin compromiso ninguno, del curso que 
desee estudiar. 


— ESCUELAS — ( 
INTERNACIONALES! 


Ñs y Dibujo Mecánico, Dibujo Mecánico,- 
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Nómina de algunas de las impor- 
tantes firmas que de diversas ma- 
neras estimulan y benefician a los 


alumnos de estas ESCUELAS: 


Cía. de Tranvías Anglo Argentina, 
Piccardo y Cía. Ltda. 
Cía. Swift de La Plata. 
Ferrocarril Central de Córdoba. 
West India Oil Co. 
Cía. Tramways Lacroze, de Buenos Ai. 
res Ltda. 
S. A. Fundición y Talleres “La Unión”. 
“La Martona”. 
Asociación Ferroviaria “La Fraternidad”. 
Cía. Gral. de Tranvías Eléctricos de Ro. 
sario. 
Sociedad de Electricidad de Rosario. 
Sres. Angel Muzzio e Hijos Ltda., Rosario. 
Sres. J. W. Topping « Cía., Rosario. 
Talleres Berri, Godoy Cruz, Mendoza. 
Sres. Cottonaro y Mangioni, Paraná. 
Sres. Conde, Diez y Cía., Bahía Blanca. 
Empresa de Luz y Fuerza Motriz, San 
Cristóbal. 
Fábrica de Papel “La Argentina”, Zárate. 
Talleres Desiderio Mopty, Tucumán. 
S. A. Bodegas y Viñedos Domingo Tomba, 
Buenos Aires-Mendoza. 
Sres. Rogelio Fernández y Cía., San Juan. 
Fábrica de Manteca “La Scandia”, Bahía 
lanca. 
Talleres Metalúrgicos Primo Marchessi 
Hnos., Bahía Blanca. 
Cía. de Tranvías Luz y Fuerza, de Paraná. 
Cía. de Luz y Fuerza Motriz, de Córdoba, 
Cía. Argentina de Tranvías y Fuerza Ltda., 
Santa Fe. 
Ferrocarriles del Estado, Santiago (Chile) 
Sociedad “Santiago Watt”, Valparaíso 
(Chile). . 
Sociedad Nacional de Buques y Ma- 7 
deras, Santiago (Chile). > 
Oficina Técnica de la Fábrica de 
y Maestranza del Ejército, 7 
Santiago (Chile). 7 
Ferrocarril de Arica a La » 
Paz, Arica (Chile). g 
Compañía General Elec- 
tric, Montevideo $ 
(Uruguay). 
Cía. “La Camona”, 4 
Montevideo y 
(Uruguay). PS 
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